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CATALOGODE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LÍRICAS DE LA GALERIAE l i  T E A T R O .
Al cabo dclosBiiosm il..«
Amor deoiUcsala.
Abelardo j  Eloisa.
Abnegacioay nobleza.
Angela.
Afectos deodtoy amor.
Arcanos del alma,
Amar después de la muerte.
Ai mejor cazador...
Achaciue quierca las cosas.
Amor es sneiio.
A caia de cuervos.
A razado liercncias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por señas.
A falta de pati...
Artículo por artículo.
Aventuras imperiales.
Achaques inalrimonlslcs. 
Andarse por las ramas.
A pon y agua.
Al Africa.
Punito viaje.
Boadicea, drama heróico. 
Batalla do reinas.
Berta la flamenca.
Barometro conyugal.
Bienes mal adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir al que yerra, 
cañizares y Huevara.
Cosas suyas.
Calamidiides.
Como dos gotas do agna.
Cuatro agravios y ninguno. 
;Conio so empeñe un inaridol 
Cou razón y sin razón.
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo 6 fucliiUadas. 
Coslunibrrs políticas. 
Contrasto g,
Catlllna..
Cjirlos IX  y los Hugonotes.
Carnio i 1
Candidilo.
Caprichos del coraron.
Con canas y pollcando.
Culpa y casligu.
Crisis matrlmoniat.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Clementina.
Con la nulsica á otra parle. 
Cara y cruz.
iius sobrinos contra nn tio. 
t). PrImoSegundo y 'Quinto. 
Deudas do la conciencia.
Dno .Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana do 6au Itoman.
0. TomAs.
Deeudaccs es la fortuna.
1)08 hijos sin padre, 
ivusde menos se piensa...
D. JofO. I’cpe y Pepito.
Dos mirlos blancos.
Deudas de la honra.
Do la manoála boca.
Doble emboscada.
Hl amor v la muda. 
iBstá ocal

En mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
El niño perdido.
El querer y el rascar...
El hombre negro.
El Un de la nuvola.
El ülántropo.
El hijo de iros padres.
El ultimo vals de wener.
El bongo y el miriñaque.
¡Es una malvai 
Echar por el atajo, 
bluiavude los maridos.
El onceno no cslorbar.
El anillo del Rey.
E l caballero feudal.
|Ks un ángel!
E l 5 do agosto.
El escondido y la tapada.
El licenclHdo Vidriera.
¡En crisisi
El Justicia de Aragón. 
h;1 Monarca v el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey García.
El atan de tener novio.
El juicio piUilico.
El sitio de Sebastopol.El todo por el todo.
El gitano, ó el hijo do las Alpu- 

jiirras.
E l que las da las toma.
Elcainimi de presidio.
El honor yclclinero.
El pavaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa y mártir.
El pan de cada día.
El mestizo.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes.
El marques y oí marquesito.
El reloj (le San l’ láciáo.
El helio ideal.
E l castigo do lina falta.
E l  cslandartc español en las ros­

tas africanas.
El conde de Wontecristo.
Elena, ó berniana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia.
¡El autor! ¡El autori 
El enemigo en casa.
E l último pichón.
El lucrato por fuerza.
E l alma en un hilo.
E l alcalde do l’cdroücras. 
Egoismo y honradez.
E l honor de la familia.
E l hijo del ahorcado.
E l dinero.
El jorobado.
E l Diablo.
E l Arle do ser feliz.
E l que no la corre antes...
El loco por fuerza.
E l soplo del diablo.
P.l pastelero de París, 
huror parlamentario. PaltasIiivenilCB.
Francisco Pizarro,
Fó en Dios.
Gaspar, Melchor y Ballasar, 6 el

ahijado de todo el mundo. 
Oeiiio y Ugiira. 
ilisluria china.
Hacer cueuia sin la huéspe.la 
Herencia de lagrimas, 
liislintos lio AiarcoQ.
Indicios vehementes.
Isabel de Uedicis.
Ilusiones de la vida, 
iiuperterciones.
Inirigiis do locador.
Iiiibiunes (ic la vida.Jaim e el Barbudo.Juan éin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el artesano.
Juan Uieum.
Loa nerviosos.
Los aiiiauLUB de CblDCbon.
1.0 mejor de losdados...
Los dos sargentos espauolra 
Loados inseparables, 
l.s pesadilla de un rusel O.
I-a hija del rey Rene.
Los extremos.
Los dedos huespedes.
Los exiasis.
La posdata de una carta.
La mosquita muerta, 
l.s hidruloliia.
La cuenta del zapatero.
Los quid pro quus.
I.a Torre de I.ondres. 
Losamantes de Teruel.
I.a verdad en el espejo.
La banda de la Condesa,
U  esposa de .Sancho el Biavo, 
La boda de Quevedo.
La Creación y ci Diluvio.
I.a gloria dei arte.
La Gilanilia de Madrid 
I.a Madre de Sun Ecniundo. 
Las flores de Don Juan.
Las aparencias.
Las guerras civiles.
Lecciones de amor.
I.os mandos.
La lápida mortuoria.
I.a bolsa v el Imisitlo.
1.a llbenád dcl-Torencin.
I.a Archiduquesita.
Iji escuela de los amigos.
1.a escuela de ios perdidos.
La escala dcl poder.
Ia s  cuatro estaciones.
1.a Providencia.
1.08 tres banqueros.
Ia s  huérfanas de la Candil®-
La ninfa iris.
U  dicha en el bien ajeno.
La mujer del pueblo.
1.88 bodas de Camacho.
La cruz dcl misterio.
Los pobres de Madrid.
Le planto erótica.
Las mujeres.
La unión cnAfrica.
Las dos Reinas.
La piedra lllosofal. ,
La corona de Casilla lalegoro 
1.a calle de la Montera 
Los pecados de los padres.
Los ínfleles.
Los moros dcl Riff.
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ACTO PRIMERO.

Despacho de Mig-uel,— Gabinete recitieido con puerta grande al fo­ro y dos pequeñas al lado izquierdo.— En primer término de la derecha, una chimenea encendida, y  delante de ella, una mesa- esentono con un sillón en cada uno de sus testeros. El segundo termtno del mismo lado, le ocupa una estantería con protocolos archivados, los que, según la práctica establecida, están lodos idénlicamonte cosidos, do modo que se confundan entre sí los de un mismo volum en.— El resto del mueblaje en armonía con la habitación y distribuido del modo más conveniente á la sucesión de las escenas.
E S C E N A  P R IM E R A ,

MinUEI-, MnlaTo al papilre, se ocupa en revisar unos docamentos. ELV m .\, 
oeop# una silla no distante de su marido, y lee on periódico.

M i c u e l . Pero mujer, ¿es posible que uo h a s  de verle nunca l i a r ­
la  (le leer periódicos?

E l v i r a .  No parece sino que cometa un crimen.Miguel. Crimen no; pero esa comezón que te domina, está fue­ra de las condiciones de tu sexo.
E lv ir a . No hago sino cumplir un cometido que es tuyo en 

realidad; pero como tú le muestras indiferente á cuan­



to te rodea, me veo eo la precisión de abrogarme tus derechos.
Miguel. ¿ Y  qué n o tic i a s  te n e m o s  h o y ?
IDl v i r a .  Acabo de tomar el periódico, y ya me encuentro con una que nos interesa.
Miguel. ¿Cuál?
Klviiu . La descripción del baile dado por el gobernador de Jaén para solemnizar los dias de su esposa.
M i g u e l . ¿ Y  q u é  t e n e m o s  n o s o t r o s  q u e  v e r  c o n  eso?
Elvira. Nada. ¿Quién ejerce hoy el gobierno de esa provincia?
Miguel. T a m a r i l e .
E l v i r a . ¿ Y  le p a r e c e  q u e  n o  e s  d e  e x t r a ñ a r  la p o s ic ió n  d e  q u e  

g o z a ,  c u a n d o  m i l  v e c e s  m e  h a s  re f e r id o  q u e  p o r  e c o ­
n o m i z a r  el  p u p i la j e  t u v o  q u e  a pe lar  al  r e c u r s o  d e  c o n ­
v e r t ir s e  en el a m a n t e  d e  su pa tro n a ?

Miguel. Efectivamente, era un cambalaje de amor por garban­zos.
E lvira. Pues anda, recuérdaselo hoy. Gobernadur de una pro­vincia le tienes; y con el tiempo acaso le veas m¡ni.stro.
.Mi g u e l .  0  archipámpano de Sevilla.
Elvira. ¿No? ¡Pues difícil es! Mira tu compañero .Martínez.
M i g u e l . ¡Subsecretario de Gracia y Justicia!
E lvira. Pregúntale si soñaba en serlo hace diez anos, cuando 

encenagado en la crápula os acometía cou aquellos 
proverbiales versos:Vuestros muchos beneficios colmados hoy se verán si un duro me dais propicios.No es para comprarme pan, es para gastarlo en vicios.

Miguel. ¡Já , já , ja! Pues mira, tienen gracia!
E l v ir a .  Y cinismo.
Miguel. Tonterías de la juventud. El pobre estaba sin un cuarto.
E lvira. Esa es precisamente mi tema; que tanto él como T a- marite eran un par de hambrones, y los tienes ocupan­do una gran posición oficial.
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M i g u e l ,

E l v i k a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

Pues vamos, ellos sabrán lo que lian hecho para con­seguirlo.No parccer.se en nada á lí; tener osadía y aprovecliar.se de las circunstancias, explotando cuanto ¡es rodea sin miramiento alguno.. En cambio se cuentan de ellos mil hi'torias que ponen en duda su probidad, mientras que á mí me dispensan todos una confianza sin límites, consecuencia natural de mi lionradez.Pero mira los resultados. Tú trabajas como un negro para cubrir tus atenciones, y ellos se encuentran con una íurtuna muy envidiable, sin que los mismos que la achacan un origen dudoso, se denigren en llamarles sus amigos y estrechar su mano.¿Es decir que tú quieres comodidades y posición social aun á trueque de sacrificar liasta la virtud?¡La virtud! la virtud es uua cosa conveucional de que el hombre se sirve según las circunstancias.¿Sabes que con tus teorias es muy posible que nuestro liijo llegara á ser por el tiempo un Diego Corrientes ú otro bandido de su calibre? jSiempre interpretándolo lodo al.revés?¡Es decir que no existen las buenas obras?Sí; pero están en proporción de la gente á quien se ca­noniza. ¿Tú crees ser muy bueno, verdad?M ujer... así, así.Si mañana te encontraras en el arroyo diez mil reales ¿qué barias? ’Devolverlos.Mayormente si no te sacaban de miseria, y sabias que quien los Iiabia perdido necesitaba de ellos. Pero, ¿y si estando en la indigencia, en vez de diez mil rea­les, tuvieras un hallazgo de treinta mil duros?
(Dudando.) Por treinta mil duros ya darían uua buena recompensa.Sin darte nada, ¿ios devolverías?Podía liabcrlos perdido algún pobre cobrador del Bau-
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- l o ­co, ó ..
E ltira. No, no; los ha perdido Roslchild, á quien te consta que ninguna falta le hacen.
Miguel. También tú colocas la cuestión en un terreno, q u e ...
E l v i r a . ¡Toma! Yo no te digo el número de circunstancias que lian de concurrir para que el hombre olvide sus debe­res; pero sí le demuestro que tal puede ser el cúmulo de ellas y su índole especial, que le obliguen á hacerlo. Por lo pronto, en el caso que te cito, dudarlas; mejor dicho, le quedarlas con los treinta mil duros, y proce­diendo así, no podrás negar que la virtud que pusiste en práctica al devolver los diez mil reales, no fué vir­tud, toda vez que en el caso segundo se convirtió en delito por un cambio de circun.stancias.

M i g u e l .  T o d o s los crímenes, Elvira, tienen las suyas atenuan­tes. Me presentas un caso en que la culpabilidad es casi nula, y en que el buen concepto no ha de lastimarse en lo más mínimo, puesto que no ha de saberse.
Elvira, ¿l.uego tú crees que con salvar las apariencias ya está lodo arreglado? Pues ese, Miguel, es el egoísmo ó la virtud que en general se profesa con más ó menos lii- pocresia.
Miguel. ¿Y porque todos lo hagan ya no es malo?
Elvira. Malo es; pero no tanto como si ese criterio estuviera menos generalizado.
.Miguel. ¡Virtud relativa!... ¡criterio! Pues apenas filosofas tú. Y , en fin, estás muy equivocada si supones que á mi no me gustan las butaca? de muelles, la carretela de doble suspensión, y la mesa servida por criados con guantes; pero si á costa de mi repulacion he de gozar de lo su- pérduo, me limito con gusto á las sillas de anea, mis paseitos á pie al Retiro, y un sola, caballo y rey servi­do por Mariano con las manos en cueros. Tú prescnta- me una ocasión como la que citas, y veremos si la des­perdicio.
Elvira. Búscala tú.
Miguel. ¿Para qué he de tomarme ésa molestia?



-  n  —Et.vmA. ¿Quiere;? que le llueva el maná?
M i g u e l . N o  lo s e nlír ia .
E l v i r a . A sí no m e d r a r e m o s  n u n c a .
M i c i e l . Paciencia.
E l v i r a . N o es p o c a  la  q u e  se n e c e s it a  c o n t i g o .
Mi g u e l . Chica, Dios p r o v e e r á .
E l v i r a . S í,  f iale en la  V i r g e n  y  no c o r r a s .
M i g u e l . (Esforzando la toz.) Pero, demonio, ¿qué quieres que 

h a g a ?

E S C E N A  IT.
m e n o s y AST O M O , con on paquete con corpetas de papel blanco lacradas y 

selladas.

A n t .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .Am .
E l v i r a .Ant.
M i g u e l .Ant.
E l v i r a .Ant.Elvira.

(Dfsrie la puerta de! foro) S i riñen iisledes me marchn, que no quiero privarles de ese placer. (Miguel y Elvira «e
levantan.)(Abrazándole.) ¡Hola! entra, perdido.Amigo, ¡qué gracioso está hoy el tiempo! Cómo so co­noce que es usted viudo, y puede usar de sus dialrivas impuuemente.Siéntate, liombre, siéntale, y cuéntame qué es de tuvida. (Se sientan.)¡Tanto tiempo sin venir por casa!Crea usted, Elvira, que ya me daba vergüenza; pero un día por oiro lo lie ido dejando...Y  .María, ¿buena?Buena; gracias. La prueban mucho los aires de mar. ¡Cómo! ¿No está en .Madrid?No, en Barcelona. Hace quince dias que se marchó con la familia de Cortés, á quien, como sabrás, lian trasla­dado allí.¿Pero estaba enferma?Enferma precisamenic, no; sumida en una tristeza tan grande que nada la distraía.¡Pobre mucliacha!



—  —Mií ü̂ei.. Vamos, algún amorcillo sin correspondencia.Ant. Tal ve'z. El médico me aconsejó que la hiciese cambiar de aires, y aprovechando los ofrecimienlos de la mujer de Cortés, la di licencia para pasar con ellos unos dins hasta que yo vaya á recogerla.
Ki.vniA. ¿Y dice usted que !a prueba aquello?A m . Mucho; según me escriben, está desconocida.
Miguel. Pues que se quede allí una buena temporada.
A n t . Im p o s ib le . Esta noche salgo para Zaragoza y Barcelo- oa, y dentro de cinco ó sois dias estaremos de regreso.Ei.vrn.v. Amigo, viajes de placer; á lo grande.Am . ¡Qué quiere usted! quien puede lo gasta.
Miguel. ¿Estamos de buenas, eh?
Am . No va mal.
M i g u e l . ¡Bribón!
Elvira. ¡Vicioso! Parece mentira que con sus años tenga usted tan poco juicio.A m . ¡Vamo.s, ya va usted á reñirme según costumbre!
E lvira. Es claro. Un padre de familia no debe exponer lo poco ó mucho que tenga á los azares del juego.
Miguel. Te diré: lo malo que tiene Antonio, es que no sabrá concretarse á liacer la jugada y darle un adiós al vicio, sino que como la aüeion le domina, seguirá y se­guirá...Am . No lo creas, Miguel; lo hago por cálculo. Con veinte reales que tengo de asignación dime, si es posible que yo cubra mis atenciones con la decencia que reclama la educación que he recibido.El VIRA. En eso tiene razón Antonio. Él no puede ponerse una blusa, ni comer en un figón porque se le resiste; y sus medios sin embargo no dan para mucho mas.A m . Naluralinente apelo á ese recurso; y unos dias bien y otros mal me voy vandeando hasta que consiga dar un golpe, que creo no ha de lardar.

Miguel. Si ánte.s no le lo dan á tí.Ei.vnu. De todos modos es llevar una vida de azares.A m . Elvira, ¿y quién uo tiene los suyos?



— ío —
E l v i r a .Ant.
M i g u e l .A-nt.
E l v i r a .
A n t .

M i g u e l . A NT.
M i g u e l .A NT.

M i g u e l .
E l v i r a .

A n t .

M i g u e l .
A s t .

E l v i r a .

A n t .

M i g u e l .
A n t .

Elvira.

E s  v e r d a d .Con que chico, yo aim tengo que hacer unas diligen­cias.¿Ya te vas?Sí.Visita de médico.No me la agradezca usted. He venido solo á pedirle á Miguel un favor.Empieza.Ya te he dicho que me marcho esta noche, y como puedes suponer, no estando María queda la casa aban­donada.¿Quiéres dejarnos las llaves y nosotros daremos una vista.......No, gracias: ya vos, la ausencia será muy corta, y por otra parle lo que me pudieran robar puede darse por bien poco.Pues tú dirás.¿Es cosa secreta? (Tratando de irse«) jQué ha de ser, hija! Puede usted oirlo. No es más, tú que conoces mis instintos, sino que tengo unos papeles que si se descubrieran, podrían originarme serios com­promisos, y quisiera que te hicieses cargo de ellos hasta mi regreso.Vamos, ¡otra gracia! la política.¿Y qué quieres?No, Migue!; no accedas á su pretensión ; puedes com­prometerle.¿Pero le parece á usted que yo le propondría esto á un amigo mió, sí no estuviera seguro de que solo había responsabilidad para mi?¡Mala cabeza!Sobre ser todo papeles dirigidos á mi nombre, he teni­do la previsión de lacrar el paquete y sellarlo con mis inicíales para que en cualquier evento se pueda justi­ficar la procedencia.Vamos, usted no acabará bien.



M i g u e l . ¡Qué ganas de crearle nuevos conflictos!Am . Cliico, si tienes el menor inconveniente lo dejas. Yo lie creído que los amigos eran para las ocasiones. {Se le­

vanta.)
M i g u e l , liso es, d u d a  d e  m i  a m is t a d .Ant. ¿Qüiéres que lo abramos para que le convenzas vién­dolo?
M i g u e l .  No, déjalo. Lo único que te suplico es que en cuanto vuelvas te lo lleves.
A m . N a t u r a l m e n t e ,  e n  m i  in te ré s  e s t á ,  y  p o r  lo m i s m o  e x ­

c u s o  d e c i r t e  q u e  lo p o n g a s  e n  sit i o  s e g u r o .  (Le da «i
paquele )

M i g u e l .  Aquí los tendrás. (Saca ana lUve del boUUlo, abre on cajón 
del escriturio, y encieira en él el paquete, guardándose la llave.)

E l v i r a .  Ya te ha catequizado. ¡Dios quiera que no tengamos que sentir!A îT. Si ha de estar con zozobra tu mujer, mas vale que me los lleve.
M i g u e l . Déjala, esa ve siempre visiones.
E l v i r a .  Como que le veo á loda.s horas. ¡Vaya!AsT. Continúen ustedes su reyerta, que yo aun tengo mucho que hacer, y el tiempo que me queda es poco. (Abra­zándole.)
.Mi g u e l .  Pues ea, adiós.Ant.  Conque hasta la vuelta; y usted, Elvira, no sufra por eso, que no lo merece.E lvira. ¡Ya es usted bueno! Feliz viaje, y un abrazo á María.

(Dándole la mano.)

M i g u e l . Haz por dejarla más tiempo una vez que aquello la prueba.Am . (Ya en la poerta.) Allá veremos. Vaya, adíes.
M i g u e l  y E l v ir a ,  Adiós. (Ueseparece Am onio: Mlgael á la pueda del 

foto.)

M i g u e l , ¡Ah! mi enhorabuena á Cortés por su ascenso,Amt. (Desde dentro.) No lia sldo mas quc trasiado.
M i g u e l , Pues creí entender.......
A m . No. (Pausa.)
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—  —
Miguel. Pues nada, expresiones.Ant. (Alejándose.) Hasta la vista.

E S C E N A  III.
Miguel,

E lvira.
Miguel.

Elvira.

Miguel.

E lvira.

Miguel.

Elvira.

Miguel.

Elvira.

MIGUEL y ELVIRA.Allí tienes un Iiombre con un duro diario que es sòcio del Casino y no pierde un estreno en el Real.Hace bien.Mucho. Y en su casa liene toda clase de privaciones, pues hasta de la boca se lo quita por cubrir las exterio­ridades.En cambio fomenta las relaciones de personas inlluyen- les, y acaso por el tiempo le veas desempeñar algún cargo importante.La verdad es que con su sueldo no puede hacer mila­gros.Por lo mismo el hombre se ingenia para mejorar de posición. No'es como tú, que le dejas caer en una silla esperanilo a que le llueva la breva en la boca.Sí; ¡pues te puedes quejar de mi indolencia! ¡Apurada­mente no aproveclio cuantas coyunturas se me presen­tan! Ayer mismo apenas supe que Morlinez liabia sido nombrado subsecretario de Gracia y Justicia le escri­bí dándole la enhorabuena y recordándole nuestra amistad para que haga algo en mi obsequio.Verás lo que te contesta. Eso es mendigar. Así no se consigue nada.¿Pues qué lie de hacer? ¿He de marcharme al ministe­rio y disputarle uu destino á puñetazos?Hay otros recursos. Decir soy pobre, equivale á confe­sarse reo del más punible delito. Y si no recuerda que todas mis compañeras de colegio me consagraron una visita que no han repetido; porque la amistad es un sen­timiento que resbala en la silla de anea, mientras produ­ce en la butaca una huella lauto más profunda cuanto
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M i g u e l !

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v ir a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l ,

E l v i r a .

M i g u e l .
E l v i r a .

M i g u e l .

E lvira.

M i g u e l .

Elvira.

mayor es la riqueza del terciopelo que la reviste. jCatapliin! frase redonda. ¿De qué novela la has to­mado?De la de nuestra vida, que no es poco fecunda en pe­ripecias.Pues nada, compra unas barajitas, y yo me adiestraré en dar el pego y el sallo: visitaré con Antonio los gari­tos y verás cómo mejoramos de posición. Dentro de poco hasta tendremos casas propias. Tú San Bernardi- no y yo el Saladero.Contigo no se puede hablar: á lo mejor sales con una pata de gallo.Pero criatura, ¿no trabajo como un negro para tí y para mi hijo?Y  con fruto. Pues de eso me quejo; que sudas el quilo para vivir en la oscuridad sin Irat-ir á nadie que pueda servirle de apoyo. Á no ser que esperes algo del agua­d or...Pues ahora me iré á casa de Salamanca á decirle: «Don José, aquí vengo á que me sirva usted de puntal.j> Ridiculeces. No se le ocurre pensar que tienes impues­tos en la Caja de Depósitos treinta mil reales, fruto de tus economías de diez años, de los que pedias destinar diez y seis ó veinte á montar tu casa con cierto decoro? Siempre has de sacarme á colación lo mismo. Naturalmente. Porque de ese modo reanudarías anti­guas relaciones que espontáneamente te ofrecieran lo que hoy no puedes conseguir con súplicas.Y  si no lograba mi objeto, el dia que mi hijo me pidie­se pan, con decirle que se comiera una silla ya estaba todo arreglado.S í, porque con el fortunen que al paso que vamos le espera, mil duros más ó menos, mermarán sus rentas. El mejor dia me pillas de mal humor, y te doy ese di­nero para que te lo gastes á tu antojo. Después si tene­mos que pedir limosna carga tú con la responsabilidad* Ya sabes tú que no lo has de hacer. Y hay unas sille-



MtGL'EL,
Eí.vira.

MiGUEr..
liLVItlA.

M i CL'EI..

Klvira.
.Mi g u e l .

fíl.V JtlA .

M i g u e l .

E l v i r a .

•Mi g u e l .

E lvira.
M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

rias tan coquetas...Pues como me enfade...Anda, enfádate; mañana vence la imposición. ¿Quieres que Ja retiremos? (con mimo.)Aparta, que eres una Eva tentadora.Solemos serlo las mujeres cuando tenemos Adanes por maridos.(C'>n disgusto.) Adán, el hombre á quien todos deben el ser.Pero tú no le parecerás á él, ¿verdad?Ya ves, cuando evito la tentación...No, lo digo p o r...Desengáñate, Elvira; el lujo no es más que un pretexto para encubrir la miseria.Pues bien; DO compraré la sílieria; me gastaré la im­posición en un pretexto.Eres incorregible.Y tú tenaz.Los muebles son tu monomania.Creo que tiene derecho tu mujer á exigir que la colo­ques en hdiategoria á que, por razones de familia y de educación, se juzga acreedora.¡Elvira!
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E S C E N A  I V .
DICHOS j  D . LD IS, por el foro derecha.I.uis. ¿Dan ustedes su permiso?

M i g u e l . ¿Quién? Pase usted adelante.Luis. Usted dispensará que sin tener el gusto de conocerle, venga á molestarle; pero un asunto del mayor inte­rés...
•Mi g u e l .  Es usted muy dueño. Elvira, ¿quieres hacerme el favor de ver si tía venido Mariano?
E l v i r a . Sí, voy.—Beso á usted la mano. (Á  d .  L u ís .)

L u i s . A los p ies  d e  u s t e d ,  sonora,  (vé?« Elvira por ei foro í * -
qnierda.)
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E S C E N A  V .
MIGUEL y LUIS.M iguel. Tome usteJ asiente. (Se sienun.)L uis. Dispénseme usted si no be insistido en que se quedara- esa señora por,..Miguel. ¡No faltaba más! Ya sabe ella lo que son estas cosas. Cúbrase usted si gusta.

L u i s . Estoy perfectamente. (Miguel toma el sombrero, y le dej* 
sobre la mesa.) NO S6 IllOleste UStcd.

M i g u e l . Ya escucho. (Senlándcse ae nuevo.)I.uis. No ignora usted que hoy es objeto de todas las conver­saciones el suicidio cometido ayer por un jóven rela- cionaiio con lo más selecto de nuestra sociedad.Miguel. Si; ¡pobre nuicluicho! ¡con una posición tan brillante!Luis. Excuso referirle á usted los iníinilos cuanto absurdos comentarios á que ha dado lugar la catástrofe, y entre los que afortunadamente no figura el que por evitar estoy dispue.'to á cometer cualquier sacrificio.Miguel. Usted dirá.Luis. Ante todo creo dirigirme á usted como la persona en­cargada de autorizar el sumario.Miguel. Efeclivamciile.
L u i s . l ’ u e s  d e s earía  s a b e r  si e n t r e  los d o c u m e n t o s  e n c o n t r a ­

d os en casa  del su ic id a ,  y  q u e  han d e  a c o m p a ñ a r  al 
p r o c e s o ,  f i g u r a  u n a  curta i m p r u d e n t e m e n te  f i r m a d a  
p o r  u n a  m u j e r .Miguel. Usted debe saber que el sumario es un procedimiento .secreto; pero aunque yo me resolviese, por supuesto con rescrv.T, á quebrantar esta formalidad, sin conocer el móvil qno le impuisu á usted, no puedo aventurar una contestación de consecuencias incalculables.Luis. Tal prudencia lo honra á usted mucho; y aunque me repugne la confesión, no debo ocultarle á usted que esa mujer es mi hermana.



M iG U E t .  ¡Ah! pues sí; ese clucnmenlo obra en mi poder...L u s . Sus inconveniencias dieron lugar á que un hombre impresionable se forjara unos derechos que no exislian, y que por destruir ha tenido Juana que comprometer su nombre.
H i c u e l . Si; le pide que la deje vivir honrada para su marido y para sus hijos.L n s . Moralmente siempre resalta su ligereza; no la disculpo; es su carácter desgraciailamente; pero en el terreno le­gal no creo que á mi hermana se la pueda atribuir responsabilidad alguna.
M i g ü e i ,.  Ni la más remota, lüstá probado el suicidio basta la evidencia.Luis. Pues bien; ¿cree usted que hay medio de que esa carta de.saparezca del expediente?
Mi g u e l . ¡Oh! absolutamente ninguno.
L u is .  ¿N’ u?
M i g u e l . Imposible.Luís. Pero reflexiono usted, don Miguel, que si esa carta adquiere publicidad...
M i g u e l . N o, p o r  eso p u e d e  u.sted e s ta r  t r a n q u ilo ,  p o r q u e  e n  

c a u s a s  d e  esta n a t u r a l e z a ,  el s o b r e s e i m i e n t o  es i n m e ­
diato y  re s e r v ad as  po r c o n s i g u i e n t e  las c i r c u n s t a n c i a s  
del h e d i ó .

L uis . Sin embargo, ¿cómo evita usted que en las diversa.s tramitaciones se enteren de día unos cuantos, y que . luego conliJencialmeiite la propalen?
Mi g u e l . Ríen; p e r o , . .Luis. No solo se expone la reputación de una mujer ante elmundo , sino que es muy posible que se pierda la tranquilidad de una familia.

M i g u e l . ¿Y y o  q u é  q u ie r e  u s t e d  q u e  b aga?
L u i s . V é a lo  u s t e d  b ie n :  r e fle xio n e u s te d  q u e  liay  dos  p o b r e -  

citas n i ñ a s  q u e  a c a s o  t e n g a n  q u e  s e p a r a r s e  d e  su m a ­
d r e ,  y  u n  m a t r i m o n i o  d e  c u y a  felicidad es u s te d  á r ­
b itr o .

M i g u e l . P e r o ,  h i j o ,  ¿no c o m p r e n d e  u s t e d  q u e  la j u s t i c i a  dejarla.

— i9 —



— s o ­de serlo si estuviera a merced del capricho de los que la administran?
L u i s . P ero e.ste e s  u n  caso e x c e p c i o n a l .
M i g u e l . V a m o s ,  no insista  u s t e d ,  p o r q u e  e s  inútil.
L u i s . Y o se ntir la  q u e  la d e l i c a d e z a  d e  u s t e d  le  i m p i d i e r a  fijar  

c o n d i c i o n e s  q u e  yo a c e p l a r i a  g u s to s o .  (Se levantan.)
M i g u e l .  Le suplico á usted que demos por terminada la entre­vista, porque sin querer me está usted infiriendo una ofensa.
L u i s . N o ; m u y  le jos  de mi á n i m o . . .
M i g u e l . ?i9tá l o m a n d o  esta c o n s u l t a  el c a r á c t e r  d e  u n  s o b o rn o ,  

y  m i  d i g n i d a d . . .
L uis . Don M i g u e l . . .  y o . . .
M i g u e l .  (preseniAndnie *1 sombrero.) Crea ustcd que si en mis atri­buciones estuviera, baria por satisfacción propia lo que por dinero recliaznria siempre.
L u i s . Y o s e n ti r ía  v e r m e  r e b a j a d o  á s u s  ojos.
M i g u e l . iN o f a l l a b a  más! ¡q u é  tonteria!l .n s . Ya lo ve usted, las circunstancias me obligan á lodo. ¡Hendita liermana!
M i g u e l . K s muy natura!. Pero cuando no hay remedio...
L u i s .  En fin, dispén.seme usted, y reconózcame desde este momento como un verdadero amigoT
M i g u e l .  I g u a l m e n t e .  (S« a-in U r manos.)

Ia í k . Luis de! Vallo, Arenal, ochenta.
M i g u e l .  D s l e d  y a  ha lo m a d o  po sesión d e  l a  su ya.
L u i s .  Me voy avergonzado. (Yendo há<ia ei foro.)

M i g u e l . P e r o  n o  se a  u s te d  n i ñ o .  De v e r a s  m e  h o n r a r é  c o n  sus  
v is i t a s ,  s i e m p r e  q u e  su c a r á c te r  se a  p u r a m e n t e  a m is to ­
so. (AootnpRñii'dole.)Luis. No se moleste usted.

m 'i g u e l . N o es m o le st ia:  c ú b r a s e  usted.
L u i s . Gracias.
M i g u e l .  (insi«Uon.io.) Cúbrase usted... que este pasillo es temi­ble. (Se cobre.)Luis . Retírese usted (váse foro deiecha.)
M i g u e l .  Agur.
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E S C E N A  V I.

MIGUEL y ELVIRA.

Klviua.
Miguel.r,Lviiu.
.Miguel.
Elvira.
•Miguel.

Elvira.
.Miguel.

Elvira.

.Miguel.

Elvira.

Miguel,
Elvira.

Miguel.

Elvira.

(c.in irniiia.) Así me gustaa los hombres.;.Eh?Nada, que aplaudo tu conducta; has hecho bica negán­dote ¡í entregar e.sa carta.¡Cómo! ¿nos has escuchado?Sí.Pues hiciste muy mal. Hazme el favor de que no vuel­va á suceder semejante cosa.Tú no tienes secretos para conmigo.Es ([ue los que vienen á cnnlinrme mis clientes, debe ignorarlos todo el mundo. iNo sabia esa gracia, y si la repites, me veré en la precisión de tomar serias pre­cauciones: ¡está esto bueno!.Mañana solicito que le crucen caballero de la orden de los babiecas. ¡Qué casa de campo vas ú comprar con la .satisfacción que te habrá producido tu conducta!Vamos, me voy convenciendo de que eres mala de veras- 
¿E.S posible que te halague el que yo falte á mis debe- re.s? ¿No te basta con incitarme á que buenamente aproveche Jas circunstancias?Pero tú crees que las circunstancias se encargan ú Al- corccin, y vienen fabricadas <á propósito?¿Es decir que tú juzgas estas favorables? iNaturaimentc. Ni lias dado parle al juez ni ese docu­mento afecta á la causa, y en cambio evitas la deshon­ra de una familia y te expones á recibir una buena re­compensa, porque estáte seguro de que te dan lo que les iuibieras pedido. ¡Si es hasta meritorio!¡\ sobro faltar á una obligación sagrada, voy á expo­nerme por una futesa á que se descubra el agio y me priven de mi ejercicio!¡Ali! ¿Luego lo que tú temes no es hacer el mal sino



que se descubra?
Miguel, Pues no; ¡me halagará, si te parece, el verme sin otro recurso que ir vencUendo por las calles Cascabeles y Correspondencias!
Elvira. Ese es el egoismo; esa la causa de todos los males que afligen á !a sociedad. No teneis fuerzas suficientes para consagraros al mal, ni resolución para practicar la vir­tud en absoluto, y os contentáis con que os llamen hombres honrados, por más que en el fondo os sintáis dispuestos á cometer una falta siempre que se salven las apariencias.
M i g u e l . ¿ Y  te d is g u s t a  q u e  y o  t r a te  d e  c u b r i r  las b u e n a s  f o rm as?
BIlvira. No; pero deploro que no hagas lo que hacen los demas.
M i g u e l . E s  q u e  los d e m a s  t o c a n  r e s u l t a d o s  m u y  d i v e r s o s ,  p o r ­

q u e  á u n o s  s u s  faltas los v u e l v e n  r i c o s  y  á o tro s  los  
a h o r c a n .  Y' en  f m ,  b a s ta  d e  íi losoflas,  q u e  e s t a m o s  m i­
r a n d o  c o m o  c o s a  d e  j u e g o  u n a s c u e s t i o n e s  q u e  t ie n en  
m á s  t r a s c e n d e n c i a  d e  lo  q u e  p a r e c e .E S C E N A  V il .

DICHOS V m a r u s o .

M a r . Señorito.
Miguel. ¿Qué hay?
M a r . Q u e  se p a s e  u s t e d  p o r  el  n ú m e r o  o p h e n ta  de e s ta  m i s ­

m a  calle,  d o n d e  a c a b a  d e  c o n s t i t u i r s e  el  j u z g a d o .
Elvira. ¿Han dicho lo que es?
M a r . N o s e ñ o r a ,
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M i g u e l . Pues allá v o y . E S C E N A  V ili .
DICHOS, menos BIARIAN'O.

Miguel. Parece mentira: no suceden desgracias en Madrid sino cuando estoy de turno.
E lvira. Es verdad: pero afortunadamente esta vez te pilla cerca.



Abrígate bien, (Migoel toma e1 abrlg'O y el sombrero, que los 
tiene sobre una silla,)

M i g u e l . El dia que pueda pegarle un puntapié á la escribanía.,. 
E l v i r a ,  ¡Ay! ¡qué ganas tengo!
M i g u e l . En fin, vamos allá.
E l v i r a ,  ¿Volverás pronto?
M i g u e l .  ¡Qué se yo!
E i.VIRA. Adiós. (Váse M iguel.)E S C E N A  I X .
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¡Qué desgracia es tener por marido un hombre vulgar! Y  es bueno; bueno basta la exageración; pero so ha en­cerrado en un círculo, y para sacarle de 61 no son su­ficientes ni mis constantes aseveraciones. Su padre, co­merciante del antiguo régimen, le inculcó sus ráncia.s cuanto hipócritas ideas, y mientras los compañeros de Miguel descartados de ridiculas preocupaciones liacensu agosto, mi marido no sale de! eiiero........ Pero eafin, yo le vigilo, yo le manojo, y poco he de poder si no consigo hacerle entrar antes de mucho en plena canícu­la. (lia lomado el periódino y se ba puesto 6 repasarlo.) ¡V u v acon el baile de Tamarite! ¡Apenas lia producido sensa­ción! ¡Y si una fuese á contar su historia! ¡Jesús! ¡qué soso está hoy este periódico! Articules de fondo, sueltos sin interés. (Repasando.) Qué ¡otra vez Tarnarite! ¿Que es esto? (i.ée.) «Mañana aparecerá en la Gaceta el decre­to nombrando al señor Tamarite, actual gobernador de Jaén, director de Rentas Estancadas,» (Recitado.) ¡Vamos! ¡no quiero ver más! ¡Director de Rentas Estan­cadas! ¡Y luego querrán que una no se subleve contra la fortuna! ¡-Sj nn Iiay como tener osadía para medrar! Tamarite director y mi marido escribano do actiiacio- nos. Es claro, se le pasea el alma por el cuerpo; quiere que todo se lo den cocido y  amasado, (vióndoie entrar.) ¡Ali! Á buen tiempo llega.
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E S C E N A  X .

E i-vira .
M i g c e í ..

E l v i r a .
M i g u e l .

E l v i r a .
M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l ,

E l v i r a .

M i g u e l .

ELVIRA 5 MIGUEL, muy trisU.¿No sabes qne á tu amigo Tamarite.......¡Quila. Elvira, déjame!¡Si lo has de oir!De liuinor vengo yo para escuchar sandeces.¿Qué es eso? ’.qué te pasa?
A - a d á  y t ie n e s  los ojos e n c e n d id o s  d e  h a b e r  llorado?No esloy bien. Me ha impresionado el espectáculo que acabo de presenciar, y me he vuelto en seguida suplí cando que hiciera otro mis veces.
P e r o  di 1« que es, hombre.-Üué ha de ser! que acudo á incomporarine al juzgado y me encuentro un cadáver sobre el arroyo: voy a re­conocerle y.......  ¿quiéu dirás que era? [Sollozando) ¡.An­tonio!

E l v ir a .  ¡Jesús! ¡Antonio!
M i g u e l . Sí ; ¡pobrecito!Elvira . ¿ P e r o  qué ha sid o  eso!
M i g u e l .  Íln maldito aneurisma. , . , .
E l v ir a .  ¡Válgame Dios! ¡qué desgracia! Me has dejado atur­dida.
Mi g u e l .  ¡Si vo lo lio visto y me parece un sueno!
E l v ir a .  ¡Tan bueno que pareció estar hace un instante cuando se .separó de nosotros!
M i g u e l  No somos nada en el mundo. Ya le viste, lleno de ilu­siones con su viaje, tan contento por el alivio de suE'.viRA. i'l'ues y la pobre Mario! ¡Qué disgusto Señor! ¡Cómo hay un trastorno en un instante!M iniEi. ¡n ué, si cuando le he reconocido yo no sé lo que ha pasado por mí! Si no me sostiene el alguacil me caigoallí redondo.
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E l v i r a .

M igl'k l ,
E l v i r a .

M i g u e l .

E i.V IliA .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l ,

E i. v ir ,\.

M i g u e l .

E l v i r a .

•'•IGt^KL.

iÍL V llU .

M i g u e l .

Elvir\,

Pues mira, iiijo, muy sensible es perder á un compañe­ro de la infancia; poro bazle superior, y reflexiona que si tú enfermas del disgusto, por eso no ha de volver tu amigo á la vida.Es verdad; pero siempre afecta....Vano liará la jugada de que nos hablaba con tanto entusiasmo.jSiempre soñando en el dia en que mandaran los suyos! Y a propósito: ¿qué piensas hacer de ios documentos que le ha entregado?No sé. Allá veremos. Quién se acuerda ahora...Es que conviene estar en todo. Según su propia confe­sión esos papeles pueden originar un conílicto, y no creo qve vayas á entregárselos á María, sin averiguar antes si la comprometen ó no.¡Pobre criatura!Sí; pero nosotros también conviene que nos pongamos á cubierto. Ahora con motivo de su desgracia practica­rán registros, y si liay algún dato que justifique que están en tu poder, pueden suponerte cómplice, y mien­tras pruebas üi inoceucia...Es verdad. ¿Pero (¡uó bacer?Y'o creo lo mas acertado ver si lo que contiene el pa­quete nos puede acarrear algún conílicto, y en tal caso reducirlo á ceniza.¡Mujer!Cliico, son documentos políticos. El ocultarlos Antonio no seria por exceso de legalidad. Ademas, á su bija no Creo que la importen mucho; conque así, mi opinión es hacer un auto do fó con ellos. Sin embargo, tú entérate antes.Si, s i ; repasémoslos. (Abra e) caJon¡ saca el paquele qua drja 
sobre la mesa; rempe el sello y quita la prímci'a cubierta de papel, 
ilejando ver una segunda idénlicaiiieiile selindu y lacrada.) Siem­pre es prudente. ¡Pobrecillo! ¿Quién la liabia de de­cir?...¡Anda! ¡otra carpeta! apenas lomó precaucionas.



MiGUEi.. Para que no se viese nada si se rompia !a primera. Es­
tá b ie n  e n te n d id o . (Toma un» noia qna h»y sobre todos io* 
demas papelps.) ¿ Q u é  6S eStO? (So pone á leerla.)Ei.vinA. Eso otro no parece cartas. (Por ios biiietos.)

M lC C E I.. (Absorto, ,  después d e  reconocer los billelos para cerciorarse de

que no se ba equivocado ) Elvira, Cierra esa puerta.Ei.viftA. ¿Qué es eso?Mir.uEL. Cierra, pronto y ven. Yo no sueño, yo estoy seguro.Ei VIRA. (0a<* ha cerrado la puerta del foro.) ¿Qué lias vistO, dimO: M i g u e l . (Enseñándole la nota,) Mira. Números tal á tal. Doscientos cincuenta billetes á cuatro mi! reales uno, total uii mi­llón ...
Ei-viRA. iUn millón! ¡Cómo! ¿Es dinero?Miguel. S í , billetes...
E i.v i h a . Pero... n o  serán s u y o s .
M i g u e l . ¿Por qué uo? un par de noches de suerte...Ei-ViiiA. Los liubiera impuesto en el Banco.
M i g u e l . E so  es:  para  in f u n d ir  s o sp e ch a s.Ei-viiu. ¡Y nos dijo que eran correspondencias políticas!
.Mi g u e l . Por desorientarnos y hacer que el mismo miedo nos obligase á guardarlos en sitio más seguro.
E l v i r a . ¡ Q u é  te p a re ce!Miguel, ¡ün millón! ¡Todo un poema de felicidad!El VIRA. Eso es vivir: yo no comprendo la vida sin un millón. Miguel. ¡Pero mira tú qué cosa.s suceden en el mundo! Si yo fuese ahora uno de esos liombres que so echan el alma á la espalda, ¿quién me impedia quedarme con este di­nero?E lvira. E s claro, porque habiéndolo ganado .\ntoiiio reciente­mente, como es de suponer, Maria debe ignorar... So­bre que nadie podría decir: «Es mio.»MioüEi,. Naturalmente. ¿No ves que no existe recibo de la en­trega?

E l v ir a .  E s  v e r d a d .
M i g u e l . Legalmente no me lo podrían exigir.EiviRv. ¡.\y! qué gu.sto acabar para siempre con las privacio­nes.
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Miguel

Elvira.
Miguel.

Elvirv,

Miguel.
Elvira.

Miguel.
E lvira.

Miguel.

Elvira.

Miguel.
Elvira.
Miguel.
Elvira.
Miguel.

Elvira.

M i g u e l .

Elvira,
.Miguel.

Elvira.

.Miguel.

consideración de lodo el¡Tener coche aun á riesgo de Ja gota!Abono en Jos teatros; en fin, cambiar totalmente de po.->icion de )¡i noclie á la mañana.Dfisengáñate, la felicidad la da el dinero. Lo que es vo ¿qué quieres que le díga? creo que lo pensaría poco."
1 ero eso seria un crimen.¿!’or qué, majadero? No le ba dicho Antonio que le ^lardaras eso Iiasta su vuelta? Pues mientras él no (e los reclame, ¿que te importa lo demas’Justo. ¿Y su hija?Nada, SI tu prefieres vivir repasando autos, arrastran­do una existencia penosa, y exponiéndote á que tu liiio se tenga que concretar d im empleo, devuélvela á Ma­na es'os billetes.— Yo me lavo Jas manos.S i ,  s i , .  Elvira; es lo que debemos hacer. Procedamos como Dios manda.Corriente. {Breve i.au.0.) ¡Ah! no me has dejado decir­t e . ..  ¿sabes que á Tam arile le lian nombrado director de rentas estancadas?¡Cómo?Lo acabo de leer en cl periódico.¿Díreclor?Como lo oyes.Vamos, no me queda más que ver. ¡Director Tama- rite!Un Iiomlire que debe la posición de que goza d su in - fm oncion como abogado en una quiebra fraudiilenia. ¡S i llega uno á dudar de todo!\ cuando venga es muy posible que ni te salude.No se querrá acordar de las veces que le he matado el hambre.Cosas de inundo. Haz bien. {Breve pansa.) .Mira, guar­da eso para entregárselo á María cuando venga, no lia- ga el demonio que...(■ruabeanrto.) S í ... SÍ... voy... {Pau.a.) Estovpcnsando



que no le debo entregar á esa chica este dinero sin cer­ciorarme antes... Porque... figúrale que no fuese de Anlouio...lÍLViuA. ¿PLie.s lie quién?MiciRL. ¡Qué sé yo! Podía no ser suyo. Por ejemplo, podían habérselo entregado para fomentar alguna sedición. Y más me inclino á eso que á lo del juego.Elvhía. S í, parece más natural.Migue... Entónccs, lo mejor es que no le demos nada á María y esperemos á ver si alguien se presenta á reclamarlos. ¿No te parece?Ei.yir.v. Bueno ...MiGUEi.. Me contestas con medias palabras como aprobando á la fuerza mi conducta.Ei.vniA. No, sino que como yo soy aquí la mala y tú el santo quiero dejarte con la responsabilidad.
.\liGLKi,. Pues ya se ve que quiero ser bueno, porque algún din obtendré mi recompensa.Ei,v!u.\. Es que do bueno á tonto hay mucha distancia.

E S C E N A  X I .
m e n o s y MAIUAXO.

M a « . (Dat.doic un p ii íg o ) Señorito, este pliego del Ministerio de Gracia y Justicia, (váse.)MmuKi.. ¡Ah! de .Martínez! Trae.E S C E N A  X II .
MIGUEL y ELVIRA.

M i g u e l , ¿Lo ves? ;Tc convences de que la virtud tiene su pre­mio?
E l v i r a . Lee y veamos.MieuEL. (Abtietiiio el pUefo.) Elvíra, hija, ¡si basta viene la cre­dencial!
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E í.v i ua

M iGL’KL

Ej.vinA.WiGLEL,
E i .v i h a .

-MlfiCEf,.

lil-VJIlA.

M i g u e l .

E i.v i r a .

M i g u e l .
l''l.VIf5A.

M i g u e l

E l v ir a

M i g u e l ,E lvíra.
M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v ir a .

,;Sí? de qué?Béjnme leer primero la carta, (ue.)  «Querido Miguel. «La ausencia no ha entihiado mi cariño liácia tí.«— lis­tos son amlgo.s.— «Nunca creí que pudieras necesitarme, «pero supuesto que asi ha .sucedido le incluyo una crc- «doncial para que puedas atender á tus necesidades. Tu »amigo MarJinez.» Y la credencial es... inet.a*án<ioia y
cainhundu súbitamente de tono.) dC aU.VÍIÍar COH Seis m il  reales.J a .. .  ja ,., ja ! .. (Riendo.)Esto es un insulto.Pero merecido. ¿Por qué mendigas?¿Si habrá creído que le pedía una limosna?Lo habrá juzgado por la.s apariencias. ¡Y Tamarile direciof!¡Elvira!Sigue siendo tonto y tú tocarás los resultados.¿Cómo?Dc.sprecia las circunstancias, que no suelen presentarse favorables más que una vez en la vida. ¿No dices que el lujo no es más que un pretexto para cubrir la miseria?' 'i a has dado al traste con mi paciencia. Mañana vence nuestra imposición en la Caja; te autorizo para que dispongas de ese dinero.¿Sí?Haz de él lo que gustes.¿Lo dices de veras?Con toda mi alma.No daré lugar á que me lo repitas. Precisamente lie visto en la calle de Alcalá las sillerias más coquetas... Cómpralas.V unas colgaduras...No te vengas sin ellas.iGracias á Dios que una vez me crees! Voy volando, no sea que te arrepientas. Me echaré la mantilla, y acom- paiiada do .Mariano... ea. adiós, hasta luego, (váso.)
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E S C E N A  X H !.

M IG tEL.

;,Qué lie iieclio? No lo sé. ¿Qué me propongo? No lo sé. ¿Adónde voy á parar? Los amigos me befan, el ejemplo me incita, las circnnslancias me favorecen. ¡Si yo me decidiera! ¿Y por qué no? (Mi.ando loa billetes.) Encerrado en mí mismo, yo solo tengo derecho á juzgiir mi pro­ceder. ¿Quién lo sabe? Nadie. ¿Quién puede probarlo? Natile. ¿Á quién, pues, tengo que dar cuenta de mi conducta? E S C E N A  X I V .
MIGUEL y ELVIRA.

E l v i r a .  (Coh manUlla puesU y seguida de Mariano cruza ol fjro de iz.

(I’iierda á derecha, y dice su frase lo más concisa, pero iuteligi- 
blemeiite posible, para que ejerza srbre Miguel la naiural inOuen- 
cia hija de la sílaaciun.) A d íÚ S. (Desaparecen elU y iMatiaoi-.) 

M i g u e l . (Sobrecogido.) ¡ E li !  ¡Cómo! (Reponiéndose.) ¡Rara coinci­dencia. (Coge los billetes y se dirige al escritorio para guardar­

los ) En fin, lo pensaré.

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

La rnistna decoración.
E S C E N A  P R I M E R A .

,  o b s.rv .n d o  una ñola qno guarda á su tion.po o „ el e .jo n  de ,a  A poco. liL V ltlA , por la primera puerta h q u ie rd a .Micci;l . Por fas ó por nefas, bueno es estar prevenido. El maldito Jocidente del cajón me preocupa. Así comparto el ries­go. y SI alguien me sustrae alguna parte de ios liiiletes con presentar esta nota de su numeración en el Raneo,' me bastará para que le detengan y me sean restituí-OO S. (Guarda la no ta .) ¿ Q U ié n ?' lviha. ¡Soy yu!
•Mi g c g l . ¡ M i ! e n t r a .  fv/.viR,v, ¿Qn¿ haces?MfCGEL. Estoy pensando en que cuando imo tiene algoE ív n ,. '-‘sííaves le parecen una falsa garantía.JjLviitA. ¿Por qué lo dices?■ íccEL. Mujer, porque bien sea efecto de! miedo, que me hace ver lo que no existe ó que en realidad lia suQedido, lo cierto es que al abrir antes este cajón, donde tenia guardados Jos billetes, me ha parecido que la cerradu­

qiie
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E i.yira.
Miguel.
E lvira.
Miguel.
Elvira.

Miguel.

E lvira.
Miguel.

E lvira.
Miguel.

Elvira.
Miguel.

Elvira.
.Miguel,

Elvira.
.Miguel.

Elvira.

Miguel

ra estaba forzada!
¿ k  ver? ¿pero te falta algo?¡No!Yo creo que sueñas.¿Sí?No se nota nada. Pero s¡ lias de tener recelo, es prefe­rible ponerlos en otra parte.Yo los metí aquí, porque como nunca be sido rico, no tengo ningún mueble ápropó.sito.Los pondremos en mi cómoda.Justo: tu cómoda siempre tiene la llave puesta, y s¡ allora no la ven es dar lugar á que sospechen.Pues compra un secreter.Tampoco. Es dar publicidad al hecho, y lo que convie­ne e-5 desorientar. Por eso mismo me be opuesto á que compraras ahora los muebles.Eiitónces...No te apures: ya los he escondido donde nadie pueda descubrir su paradero.¡.\y! dimelo.Ya" lo sabrás. Puedo asegurarte que no hay quien lo acierte. Los he dividido en dos porciones, de las cuales he lomado nota para en un evento inesperado pasar al Banco y detener al que los presente.¿Y por qué no los impones en el Banco desde luego?En primer lugar, porque las circunstancias que atra­vesamos son anormales, y después, Elvira, porque has­ta no estar plenamente convencido de que nadie puede reclamármelos ..¿M  cabo de ocho dias? ¡Vaya una sandez! Ademas, que el que se los procuró á Antonio para fomentar la rebe­lión, tendrá muy buen cuidarlo de callar si estima en algo su vida.. Eso no tiene visos de fundamento. No era Antonio per­sona de bastante responsabilidad para que se le confia­ra una comisión de tal importancia. Esa fortuna in­dudablemente es debida al juego.
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E lvira,
Miguel.
Elvira.
Miguel
Elvira.

Miguel

E lvira.
Miguel.

Elvira,

Miguel.
Elvira.
Miguel
E lvira.
Miguel.

Elvira.

Miguel.
Elvira.

Miguel.

E lvira.
Miguel.

Elvira.
Miguel.
Elvira.
Mígüel.

Pues mejor aun.;Pero y si Maria lo sabe?n I “ !'' '■«“ ‘“ irfs... (s.,r.r.d.,)¡Que sé yo! ¡No te alarmes ya!Creí que después del trabajo que me había costado el re¡?oIverle, ibas á .... La verdad es que lo que hacemos no tiene nada de me- moRio; y por lo mismo, si pudiéramos cometer el cri­men sin ser tan malos...No te entiendo.Mujer, que esa pobre chica no debe estar muy hien v creo que nosotros.,,¡Pues Di que fuéramos unos tigres! Claro está que de­bemos hacer algo por ella.Me lisonjea que pienses así.Pero tú me supones un monstruo de iniquidad No, todavía no.Gracias.¡Vamos, tonta! Yo pen.saha decirla, si te parece, que u padre me había i,echo un depòsito, y entregarla por íal concepto ocho ó diez mil duros.Chico, las riqueza,? te vuelven muy pródigo. ¡Ocho ó diez mil duros! No necesita ella tanto para cubrir sus atenciones.Pero, Elvira, piensa,,.Piensa tú en que tienes un hijo, y es un cargo de con­ciencia privarle de lo suyo.¿De lo suyo? Efectivamente; suyo e.s desde que hemos convenido en que sea nuestro. Me voy convenciendo de que el dinero despierta Ja codicia.No es eso.Sí que es eso; porque no se te figure que tau grata me es la Idea de renunciar á esa parte.Algo debe-nos hacer; pero de una manera indirecta. Procurar que no la faite nada.E-so es; de cuando en cuando...Si; porque todo de una vez es sensible.



Elvira. No solo eso, sido que ¿ya sobes tú que ella se satisfará con lo que la digas y no creerá que te has quedado con algo?
Miguel. ¿Es posible?
Elvira. Cualquiera lo pensaría at ver que le regalaban un di­nero que no reclamaba.
Miguel. Es verdad. Pues no se me había ocurrido...
E lvira. Luego sabe Dios lo que iría diciendo de*nosotros.
Miguel. Haría ver á lodo el mundo que eramos unos bribones que deshercdabainoá á una pobre huérfana.
Elvira. Cuando la sacábamos de la miseria.
Miguel. Que no lodos procederían con tanta honradez.
Elvira. Y ya ves, exponernos á perder la reputación...
Miguel. Dar lugar á que nos señalen con el dedo. Sí, sí; bien pensado, lo mejor es que no la demos nada, porque aunque la entregásemos los cincuenta mil duros, siem­pre abrigaría la misma duda.
Elvira. Es natural.
Miguel. ¡Ay! ¡qué dicha si no se presentase á reclamármelos!
Elvira. No temas. Cortés no permitirá que se separe de su fa­milia.
Miguel. Si ignorara su existencia.
Elvira. Y tanto. ¿Crees tú que si tuviese el menor indicio no te hubiera escrito al cabo de ocho dias que murió An-- toniu?
Mig u e l . Y o tal creo.
Elvira . Puedes estar tranquilo; no venilrá.

ESCENA ir.

DICHOS j  MARIANO.
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Mar. Señora, la señorita .María está ahí.
Miguel, i u  ■ ■
Elv.«a, i

Elvira, (á .Miguel, sj,.) ¡Ay, qué vuelco me ha dado e! corazón!' 
Miguel, Que... que... pase en seguida.



—  0 0  —M a r .  Aquí está ya. (v á s e .)
ESCENA m.

MrCDEL, ELVIRA y MARIA, veslida de lato.M a r í a .E l v i r a .
M a r í a .M i g u e l .

M a r í a .
M i g u e l .
E l v i r a .

M i g u e l ,M a r í a .

M i g u e l .
E l v i r a .
M a r í a .■Mi g u e l .

E l v i r a .

(Echándose sollo*ando en los braios de Elvira.) jE Iv ir a fvamos; un poco de re-jSi lo lie perdido todo con él!Pero con afligirte no has de conseguir nada. Siéntateluja, siéntate. (Sb sienun ) ’Cada amigo suyo que encuentro renueva m¡ís mi he-
n cl3 .&  moy ñau,ral: te (raerá á la imaginación recnerdos que por precisión han de afectarte.Sí, porque la primera impresión produce un atolondra- mionlo inexplicable; pero luego ,n e  pasa empierà lo mas doloroso. Cualquier objeto encierra ima memoria I  piensa ,,„ a  en que aqui se lavaba, aquí solía escribir, allí hacia esto otro, y sobre todo, al sentarse á la mesa y ver sin ocupar su sitio, se nota una cosa... ¡av! c a ­rece que falla algo! ¡Digo! ¡y tanto como falta!;.Y cuando lo supisteis?Cortés el mismo día. A mi han tratado de ocultármelo mientras los ha sido posible; pero ya antes de ayer no uvioron más remedio que darme la noticia. ¡Pobrep a p a ' (Enjugándose el lla n to .)A nosotros nos sorprendió tanto... Ya ves, hacia veint« minutos que acababa de estar aquí tan contento. Ugurateei trago que llevaría Miguel al encontrarse con Antonio muerto sin saber una palabra. lAhMJsted le víó.Sí^me llamaron del juzgado y .. .  en fin, no lo recor-Pesde entonces que no estamos en caja. Lo hemos sen- luio rnuclio.



M a r u .  P a p á  era  u n  a n t i g u o  a m i g o  de u s te d e s .
M i g u e l . ¡l)f! ¡Y o  lo c r e o !  N o s  c o n o c i m o s  e n  la  es c u e l a .   ̂ _ 
E l v i r a . N u n c a  le h a b í a  h e c h o  n i n g u n a  d e  e s a s  c o n f ia n z a s  in t i ­

m a s . . .  ¿sabes? P ero  s i m p a t i z a b a  c o n  este.
M a r í a . ¡C o m o  era  t a n  b u e n o !
M i g u e l . ¡M u ch o!  S i e m p r e  a l e g r e ,  s i e m p r e  d e c i d o r . . .
E l v i r a . E n  fin, h i j a ,  n o  h a y  m á s  r e m e d i o  q u e  t o m a r  la s  co sas  

c o m o  v i e n e n ,  y  c o n f o r m a r s e  co n  lo  q u e  d is p o n e  e l  que  
m a n d a  m á s  q u e  n o s o tr o s .

Ma r í a . S í; pe ro tan p r o n t o  n o  es p o s ib l e .
E l v i r a . N a t u r a l m e n t e :  h a y  q u e  d a r  t i e m p o  a l  t ie m p o .
M a r í a . ¡ A y  P í o s ! (saspitaniio*)
M i g u e l .  ¿ Y  c ó m o  h a s  dejado á  C o rtés?
Ma r í a , B u e n o .  T a n t o s  r e c u e r d o s  d e  t o d o s  p a r a  u s t e d e s .
E l v i r a . Y o  creí q u e  te  h u b i e r a s  q u e d a d o  c o n  el los  a l g u n a  te m ­

po rada.
Ma r i a , E so  q u e r í a n ,  p e r o  e n  p r i m e r  l u g a r  h u b i e r a  sid o  u n  

abu so de m i  p a r l e ,  c o n o c i e n d o  la p o s ic ió n  e n  q u e  eslan,  
y  des p u é s m i  p r e s e n c i a  a q u í  era  i n d i s p e n s a b l e  p a r a  ar­
reg l ar  c i e r t o s  asu ntos ,  r e v i s a r  a l g u n o s  d o c u m e n t o s ....E l v i r a .  ¡Ali ,  v a m o s ,  si! (Mirando á Aiiguei.)

Mi g u e l .  V e r  el e s ta d o  d e  la  c a s a . . .  (pausa.)
E l v i r a . ¡P o b r e  A n t o n i o !  J e s u s . . .  p o b r e c i l l o . . .  (Mayor pausa.) 
Mi g u e l .  ¿ Y  has v u e l t o  sola?M a r í a .  N o señor: c o n  unos a m i g o s  d e  C o r t é s  q u e  p a s ab an  a 

V a l l a d o l i d . . .  (Gran p ansa.)
Mi g u e l . ¡ Q u é  b o n ita  c i u d a d  e s  B a r c e l o n a !
M.VRU. ¡Y o lo creo!
Elvira. ¿C u á n to s  di a s  has estado?
M a r í a . V e i n t i d ó s .  (Pa
Elvira. ¿Y le p r o b a b a  a q u e l  c l i m a ,  v e r d a d ?
Maria. S í  se ñ o ra ,  m e  r e p u s e  b a s t a n t e ;  p e r o  d es d e la d e s g r a c i a  

del po bre p a p á  he p e r d i d o  t o d o  lo  q u e  h a b í a  a d elan-  
, tado.M i g u e l . ; Y o  lo  c r e o ,  hija!
Elvira. Ha sido un golpe terrible.M i g u e l .  ¡ C ó m o  h a  d e  se r!  (Pausa.)
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M a r i v .E l v i r aM a r í a .

3 I ig l 'e lE l v i r a .M a r í a .M i g u e l .M a r í a .M i g u e l .E l v i r a .M i g u e l .M a r í a .
M i g u e l .E l v i r a .M a r í a .E l v i r a .
M i g u e l .
M a r í a .M i g u e l .

E l v i r a .{̂ARIA.
M i g u e l .
M a r í a .M i g u e l .

Pues... yo liabia venido á pedirles lí ustedes un favor . ¡Di!Qaisiera que ustedes que tienen buenas relaciones viesen sí me podiau proporcionar trabajo para casa, ó p e in e  admitieran á jornal en algún establecimiento.
(LluraAtlo )• Pero hija...¿Te ves reducida á ese extremo?Sí señores.¿No tenia nada tu padre?Su corta asignación apenas nos daba para vivir.I eio entre sus papeles, ¿no has encontrado ninguno?... p e  revelara la exi.sfencia d e...Sí; ¿de algunos economins?¡Econoinias! ¡Solo deudas han sido mi patrimonio! Las que dando márgen á un embargo judicial acaban do privarme de lo poco que poseía...¿Sí?... (Conm ovido.)¡Jesús, Jesús que desgracia!dicen que matan los disgustos... ¡qué han de matar! Pue.'í mira, .María; nosotros n o  somos ricos ui muclio menos, pero...Sí; lu que tengamos lo compartiremos contigo muy águsto. (Su mujer le mira con exlroñcza y dtse'D»to.)¡Eüino! ’Nilda; que en compensación dé la pérdida que acabas de experimentar, le brindamos con una nueva familia, en cuya ca.sa le instalas desde luego. (María se echa á liornr.) ¡Vamos, Vamos! (Consolándola.)Si le iias de hacer la menor violencia, dilo, que no quiero yo que luego...¡Lomo agradecer a ustedes tan inmenso beneficio! Yo no sé si debo aceptar.(Pues lio que no! ¡Permitiría que vivieses en la indi­gencia mientras yo tuviese pan que llevarme á la boca! Pero s i...No hay disculpa que valga.
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Elvira.

Maria.

Miguel.
Elvira.
Maria.
Miguel.
Maria.
Miguel.

E lvira.
María.
Miguel.
E lvira.

Si lo has de tomar á ofensa traduciendo nuestra inten­ción por una limosna que le hacemos, dilo franca­mente; no quiero yo que sufra tu amor propio.¡Elvira! cuando por ustedes no me veo sola en el mun­do ¿iria yo?.. Ni besando la tierra que ustedes pisan pue­do pagarles el inmenso beneücio que me dispensan. Gracias, gracias. {Besándoles las manos.)(Coumovido.) Hija, que nos afliges.(moj setena.) No uos afcctes mas.El que bien obra tiene su recompensa.¡Gasta!Dios lo ve todo, todo.Mira, Elvira, llévatela, porque más que su desgracia me está haciendo daño su agradecimiento.Yen y te enseñaré el cuarto que te destino.(Sollozando.) Dios se lo pague á ustedes.Anda, hija, anda.Sí, vamos, porque Miguel es tan sensible, tan impre­sionable...(Con ínleiieion •. vánse E lv ira  y  Maria por la primera pneita izquierda.)
^ESCENA lY.

MIGUEL.¡Pobre criatura! Vamos, indudablemente las circuns­tancias modifican el carácter de las personas. Porque acabo de hacer una buena obra me olvido de lodo, hasta el punto de creerme el hombre más de bien dei mundo. ¡Y no lo soy, ni mucho ménos! Aunque bien mirado, tampoco puedo calificarme de malo. Soy simplemente una vulgaridad, uno de tantos y tan infinitos séres que viven en el mundo colocados á horcajadas en la línea divisoria del bien y del mal, que rinden un culto hi­pócrita á la virtud mientras delincuentes vergonzantes solo esperan que las sombras del misterio y de la im­punidad los cobije para arrojarse abiertamente en los



—  o9 —brazos de! delito. En ñn, no soy un santo: no soy más que... un liombre.
ESCENA V.

E l v i r a
M i g u e l .
E l v i r a .M i g u e l .E l v i r a .
M i g u e l .
E l v i r a .M i g u e l .E l v i r a .
M i g u e l .
E l v i r a .
M i g u e l .E l v i r a .
M i g u e l .E l v i r a .M i g u e l .

E l v i r a .M i g u e l .E l v i r a .

IIIG U E L y E LV IR A .. Supongo que ya no titubearás entre quedarte 6 no con aquello?Naturalmente; ahora ya me consta que su existencia está completamente ignorada.¿Es decir, que puedo alegrarme del todo?Sí, alegrémonos.Discurramos antes. ¿Hay algún indicio por el que po­damos ser descubiertos?Estáte plenamente convencida de que no existe contra nosotros ni la menor prueba legal. (Elvira se sonríe.) Piénsalo bien.Ninguna.¿Pues qué se lia hecho una nota escrita por Antonio que venia en el p.iquete?Inadvertidamente la quemé hace ocho dias para encen­der un cigarro.¿Vesi jY  le querías dejar el vicio de fumar so pretexto de que te perjudicaba!Me be convencido de que me era provechoso.¿Y dos carpetas lacradas y selladas con una A y una F que servían de cubierta á la nota? ’Se me cayeron en la chimenea, y .. .¡Hombre!Sí, pero pude salvar parle del papel; no se quemé más que el lacre!(ResueUam »nle.) ¡MutaCÍOn!¡Diantre! me has asustado!A y, qué ganas tenia de convencerme de que era rica. Siempre temiendo que la menor circunstancia te indu­jera á devolver esa fortuna.



MifiüEL. ¡Tonta! Eso lo decia yo, pero... no lo hubiera Iiecho...
E lvira . ¡Muy bien, señor hipócrita!
M iguel. E s  d e c ir ,  no sa b i é n d o s e ;  q u e  d e  lo c o n t r a r i o  e s t i m o  enmucho mi honra para dar lugar á que se la ponga enduda. ¿No es verdad que lo que acabamos de hacer con Maria uos rehabilita ante nosotros mismos, sirviendo así... como de pasaporte para nuestra conciencia?
E lvira . ¡Sí , pero se me figura que no líabia necesidad de re­currir á ese extremo!
M ig u e l . ¿Acaso te pesa?
E lvira. ¡Como tú no sabes lo que es guardar á una muchacha de diez y ocho años! Y francamente, cuando no se tie­nen propias, convertirse en Argos de niñas agenas, maldito el gusto que da.
M ig u el . Pero Elvira...
E lvira. Sí, sí, tú lomarás el sombrero y te irás adonde mejor te parezca, y yo no seré dueña do hacer lo que me dé la gana ni un minuto.Miguel. Ahora sí que me convenzo de que eres un monstruo de iniquidad. En vez de atenuar tu delito con algún rasgo decente, te duele el sacar de la orfandad á una pobre niña á quien privas de lo suyo, solo porque no vas á ser dueña de hacer lo que le dé la gana? Y es que tu caridad para con cita solo ha durado mientras has te­mido que te reclamara ese dinero: ahora ya te sirve de estorbo. Estoy por decirla, todo es luyo.
Elvira. No, no: la serviré de madre.Miguel. E s  lo m á s  natural.
E lvira. Verdaderamente.
M ig u el . Y lo más económico, porque donde comen dos comen tres; luego nos da cierta importancia eso de apadrinar á una huérfana; todo el mundo aplaudirá nuestra con­ducta, y .. .
E lvira . Hasta puede que se ponga en los periódicos y te dé el gobierno uua cruz.
M ig u e l . S í, la de la puerta de las Calatravas.E l v i r a . ¡Soücilala!
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-Miguel.
E lvira.
Miguel,
E lvira.
Miguel.
Elvira.

Miguel,

E lvira,
Miguel.

Ancla y que Ja solicite un mozo de cordel.No IJablo de broma. Yo creo que coq poco dinero Déjate de gastos inútiles.Tan bien que estarías con una cruz.Tengo desobra con la tuya.Ya veo que el dinero despierta la codicia. Pues Jo que es este verano, iie de ir en un cesto á Ja Castellana. Bueno: te metes en el de la compra y que te pasee Mariano á cuestas.Me voy: e.stás insurrfble! (váse.)Jú ... já ... Andad versi disponen el almuerzo. (Riendo.)
e s c e n a ;. V i.

MIGUEL.¡Que el dinero de.spierta la codicia! ¡Mentira! Yo estoy satisfecbo con lo que tengo; soy (eliz, ya no ambiciono más: y tanto es así, que si alguien viniera en este mo­mento á ofrecerme una fortuna á costa del menor sa­crificio le reciiazaria sin titubear. ¡Vaya si le recha­zaría!
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E S C E N A  VIL
MIGUEL y  D . LU IS .

Miguel. ¡Señordon Luis! ¡Adelante!C u s. p;rá usted que empiezo á abusar muy pronto de su ga­lante ofrecimiento.
Miguel, ¡lis una suposición gratuita! Usted viene siempre á su casa.Gracias. La simpatia es un sentimiento ine.\plicable, y fesde la primera visita que le ilice, supo usted captarse la mia, no solo por su conducta especial, sino por cierta distinción quo le caracteriza, y que parece reclamar de usted otra posición de la que goza.
L u’l s .



MlGUEt-.

Lns.
M i c i 'e l .

Lcis.
M i g e e l .

L l'is .

M ig u e l .
L u is .
Mig u e l .L n s.
M ig u el .

L uis.
jMig u e l .L u i s .
Miguel

L u is .
M iguel

Amigo, mayores eran mis aspiraciones; pero reveses de fortuna... (Miguel «  sienta al pupitre 7 en el opuesto DonTengo entendido que su padre de usted era un ban­quero muy fuerte. . .Sí señor; lie tenido la desgracia de pasar mi juventud en la opulencia: y digo desgracia, no porque deplore el verme reducido á vivir de mi trabajo, sino porque a la muerte de mi padre, privado de toda dase de recur­sos, tuve que abrazar esta carrera por más corta, aban­donando la de Jurisprudencia, que constituía todas mis ilusiones.;Creo que sufrió una quiebra?¿sa fué la causa de su muerte. Mi padre era la honra­dez personificada, y por pagar religiosamente a sus acreedores labró su total ruina.Sí; estoy enterado del asunto, porque precisamente uno de mis amigos es boy el dueño de una linda posesión que liay en Aranjuez, que le fué adjudicada á su padre en solventacion de su crédito.¿Moraza?El mismo.Por cierto que es la finca que vi desaparecer con mas disgusto.¡Ah! yo lo creo! es preciosa! _ ^En ella pasé mi niñez, y posteriormente iba a cazar ensu parque dos veces por semana. Ademas, allí empe zaron mis relaciones con la que boy es mi mujer, y siempre son recuerdos indelebles.¿Y no ha pensado usted nunca en recuperarla.¿Cómo? ¿Ignora usted mi posición?¡Fumemos! {Sacs U petaca y ofrece á MiROf' habano quedándose ¿I con otro.). ¡Fumemos! (Toma on cigarro y enciende un fojforo, que presenta á L u is .)¡Encienda usted! (M igu el enciende.).  (Por el cigarro.) ¡Bicu Tcvela SU origeol



L u i s .

M i g u e lLuis-
M i g u e l ,L u i s .
.Mi g u e l .L u i s .M i g u e l .
L u i s .
M i g u e i ..

L u i s .M i g u e l .L u i s .
M i g u e l .L u i s .M i g u e l .L u i s .

M i g u i :l .L u i s .
M i g u e l .L u i s .M i g u e l .L u i s .

¿No opina iisled como yo que fumarse un cigarro así flespiies de una opípara comida, saboreando una taza de buen café bajo los copudos álamos del parque, debe •ser el complemento de la felicidad?■ ¡Oh,, yo lo creo! viendo ponerse el sol á orillas del cau­daloso Tajo...
1 rayendo á la memoria con su mujer recuerdos de otros tiempos.... Las sublimes tonteria.s del amor.Comparar la intranquilidad de una pasión contrariada, coD la calma de los vínculos matrimoniales., ,Ver el sitio en que me ofreció una Hor...Teatro aliora de las travesuras de un tierno niño. Estam-os liaciendo castillos en el aíre, ni más ni menos que si pudiera realizarse nuestra utopía.¿Por qué no? Moraza ba puesto en venta la posesión. ¿Pero ignora usted que está tasada en catorce mil duros?¿Y qué?¡Toma! Que el notariado no produce esa.s economías. ¿Las necesita usted por ventura? Apele usted al cré­dito.¡Cómo!No faltará quien garantice la firma de usted.¡No entiendo! (Adívinundo la intención, jiero fingiendo.)No vaya usted á enfadarse si á pesar de lo ocurrido me ve insistir. No os el precio de un soborno sino el agra­decimiento de un singular favor lo que vengo á ofre­cerle. Enlrégueme usted la carta, y suya es la finca. (Aiordidn.) La finca... la carta...Sí, la desesperación de mi hermana no reconoce ya límites.Pero... lo que usted me ofrece constituye una fortuna. Poco importa si nuestro nombre se salva del ridículo. Ls que ai acceder me convierto en un criminal.¿Por qué? Las circunstancias pueden atenuar de tal manera la gravedad del delito, que eximan de toda

— 43 —



responsabilidad al que lo comete.Migctl. S í ; pero el que da el primer paso en la carrera delL n s . No por e?o está autorizado para dar el segundo.
M i g u e l . (ReconociéndoBe.) ¿Verdad que no?  ̂ _
1 t'is lis más, debe evitarlo, mayormente si su primera falta reconoció por origen una de esas circunstancias que en nada afectan á su buen nombre, bien por el misterio en que va envuelta, ó bien por los resultados beneficio­sos que puede producir. _ r.
M i g u e l . (ReBoiviénd-.B«.) S í ; es usted un gran consejero. Esta la causa. (Tomando en la mano los a u la s .)L u s . (Queriéndolos coger.) ¡Ali! ¡Graciüs!
M i g u e l . (Rem ándolos.) Esta larde estará en poder del juez.Luis. ¡Qué! ¿Rechaza usted mi oferta?Migl-ei.. La rechazo, y le suplico á usted que me permita q -dar solo. (Mole el exi.cdiente en la eslante.ia desuñándole el primer lug’tr de la parle que da al público.)Luis Pero... .M i g u e l .  JE s  inútil! (Vuelto de espaldas pata colocar el expadionte.JLuis Con todo, insisto para...

M i g u e l . (Preseniándoie el sombrero.) Beso á usté' am ano.L u s . iCóino! E S G E i X Á  V I I I .
DICHOS y MARIANO.
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M a r . S e ñ o r ito ,  e l  a l m u e r z o .
M i g u e l .  ¡Voy! (váse Mariano.)Luis. (¡M i!) (U n za  «na mirada al silio en que eslá colocado el expe­diente, como quien premedita algo.)
Mig u e l . Usted me dispensari...
L u i s . Nada de eso, me retiro.
M i g u e l . (¡Por f in!. . .)Luis. (¡Volveré!) (Unza «na nueva mirada ai expediente, salada y váse.)



E S C E N A  I X .
MIGUEL.(Respirando.) ¡Ay, he triunfado de mí mi.smo, pero á eos. ta de una locha titánica. El obrar con rectitud produce una gran satisfacción. Ello cuesta violentarse, porque en el caso presente, por ejemplo, yo estoy seguro de que ese Jiombre rno da lo que le hubiera pedido por la carta. Catorce mil duros sobre los que ya poseo. Lo supéríluo .-sobre lo necesario. Mejor dicfio: un lujo de ri­queza; en fin, más. Yo creo que la alegria que me ha producido mi buen proceder, no es más que un pre­texto para distraer el disgusto de no haberme decididoá  obrar mal. (Saca ios aulo* consabidos y s» pone á reposarlos sobre la mesa, cuidando de tener io earta muy visible pora ei pii-híico.) Vamos, he sido muy tonto; Ije debido entregarle la carta; aunque bien pensado, ya soy suficientemente rico; y si por casualidad se descubriera el soborno se­ria sensible abastecer la crónica dd escándalo, á true­que de renunciar para siempre al culto de ese ídolo que se llama el buen concepto. Ademas, que en este caso no hay ninguna circimstaocia que palie mí delito: he de cargar yo solo con la responsabilidad. ¡Si encontra­ra un pretexto con que vindicarme á mis propios ojos! ¡Si pudiera ser malo por poderes! (vásc.)

E S C E N A  X .
D. LUIS, y MIGUEL, dentro.
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Luis. (Asoma la cabeza por la puerta del foro, y al v»r desaparecer ¿  Miguel por la segonda de la izquierda, avanza el proscenio.) ¡So-lo estoy! Nadie me ve, y siu embargo tiemblo. ¿Quédudo? Allí está. (Mirando á la estantería.) Yo DO quisiera;pero las circunstancias me obligan á pesar mio, toda



v e z  q u e  no h a y  otro m e d io  d e  s a l v a r  e l  h o n o r  d e  mi  
h e r m a n a .  ¡ Á n i m o !  (vürando con r .'c e o .)  ¡ E s t e  es el  l e g a ­
jo!  (Echa mano al exiiadienle qoe ocopa el lugar de la p an e del público.)

M igl-e i . .  (oentro.) ¡Niña! á almorzar!
L l i s . ¡ V i e n e n !  q u e  no m e  s o r p r e n d a n ,  (coge ei expedienie, <ie»-arreglando en au turbación los de al lado, y  se lo esconde p re cl- pUadamente debajo del abrigo. Trata de ganar la puerta del foro, y  se encuentra con M aría, que sale por la puerta primera de U  izquierda.) E S C E N A  X I .
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Mama.L u s.
.Ma m a .

DICHOS y MARIA.Ah! ¡Luis! (Da un grito  y s e  deja caer en una s illa .)Moria! ¡Ni una palabra! ¡Silencio! (v á se  p o r e i foro.)Él! ¡él aquí! (Llorando.) Olí, no debo permanecer ni un momento más en esta casa. (Váse por donde entró, dejandocaer el pañuelo al levantarse.)E S C E N A  X ! I .
MIGUEL.Desde que tengo dinero, todos los ruidos me son sos­pechosos. (Dirigiéndose á la estantería .) ¿Eli? ¿qUé desba­rajuste es este?)(R egislran d o  los expedientes.) ¡DemOnlo! ¡S¡ ios puse los dos juntos! ¡Nada! ¡aquí tampoco! (Muy azo­rado.) ¡Elvira! ¡Elvira! ¡Pero quiá! ¡Si esa no sabe!...

E S C E N A  X I I I .
M IGUKI,, E L V IR A .

E l v i r a . ¿Qué qu ie res?
Mi g u e l . ;_Por casualidad has tomado de aquí un expediente?



E l v i h aM i g u e l
E l v i r a ,M i g u e lE l v i r a .
M i g u e l .E l v i r a .M i g u e l .
E l v i r a ,M i g u e l .
E l v i r a .M j g u e i , .E l v i r a ,

M i g u e l .
E l v i r a .
•Mi g u e l .
E l v i r a .-Mi g u e l .
E l v i r a .
M i g u e l .
E l v i r a .
M i g u e l ,

—  41 —¿Yo/ no te ios toco minea.No, si es que lo has descubierto y por darme un sust<» lo has guardado en otra parte, dímelo; porque...Te repito que no; pero me asustas... Es que?...Maldito .sea yo y la hora en que tuve la idea....Habla de una vez, hombre, que no me atrevo ú creer lo que sospecho...Nada; que nos han robado veinticinco mil duros. (Ahegándosa.) jCllico! ¡Ladrones! (Queriendo g r ita r .)¡Calla! No conviene que nadie se aperciba de ello por ahora.Pero ¿cómo ha sido?. Creyendo tenerlos más seguros, Jos dividí por mitad, escondiéndolos eutre las hojas de dos expedientes v ahora me encuentro cotí que falta uno!(Dirigiéndose á registrar.) ¿Lo haS mimdo bien?¡Si estaban aqui juntos los dos!¡Así no tenga uua hora de tranquilidad el ladrón! ¡L a-dronazo! (Pur un expediente.) ¿Será cste?¡Cá! era más voluminoso! ¡Si no cabe duda! me he en­contrado el estante en uii completo desórden.¡Siquiera le ahorcaran! ¡Vamos! mejor perdono á un asesino que á un ladrón. ¡También tú pareces tonto! Teniendo cajones vas á ponerlos en el sitio más visible. ¿Y quién va á so*pechar que están ahí, donde nadie mete mano más que yo!¡Pues mira cómo la ha metido otro!Lo que me extraña es que no se hayan llevado más que lina porción.¡Pues deja la otra en el mismo sitio y verás cómo nos quedamos también sin ella!¡ S i ,  al momento! (Coge el i-.xiirdiente que contione la segunda porción, y lo mate en el cajón del esciitorio que cierra con lla ve .)Pero toma una determinación; averigua algo; llama á la gente. Ese ladrón debe ser casero.Lo que ante todo urge, es mandar al Banco la nota por si sejpresentan á cambiarlos.



E l v i r a , (se sienta ai pupitre.) Pues á hacerla. ¿Dónde está la m i- niUa?M i g u e l , (sacándola del cajón y dándosela.) Aquí lü  tieoes; extiéndela tú mientras yo escribo a! director. (So sienta ai lado opuesto y se pone á esotibir.) ¡Dató príSa, por DÍOS! (Elvira so pone á escribir sobre la carta del expediente, que completamen­te abierta le presenta solo la superficie blanca, ocultándole el ,  texto .)E l v i r a .  Ya tengo casi copiada la sección primera.
M i g u e l . N o , si la que nos lian robado es la segunda. (Rubricandouna carta.)E l v i r a .  Mandaremos las dos.
Miguel. De ningún modo. Que es darles á entender que tene­mos más dinero, y nos conviene que lo ignoren!E l v i r a . ¡Pues liaré otra! (Rompe la que estaba haciendo, ó sea la car­ta, y arroja los pedazos á la chimenea )M i g u e l .  Con cuidado, no me manches ese expediente, ( v a  á qui­társelo para guardarlo, y nota la fa lta  de la ca rta .)  ChiCa ,  ¿yla carta que estaba aquí?E i.VIRA. (Registrando por encima de la m esa.) ¡No S é .
M i g u e l , (id.) ¿Á ver si me la pierdes? ¿Dónde la has puesto? 
Elvira. ¡Si no la he locado!
M i g u e l . N o  faltaba m á s  sino que la hubieras perdido. ¡Cuando acabo de despreciar catorce mil duros que me ofrecían por ella!E l v i r a .  (Asustada.) ¡Ay!
Mig u e l . ¿Qué?E l v i r a .  Ese papel en que estaba escribiendo la nota...M i g u e l .  Por vida d e ... (Dirigiéndose á la chimenea y  recogiéndola.)E lvira. ¡Pero si estaba en blanco!
Mig u e l . La misma. No sé quién le manda tocar nada. ¿Teniasmás que pedirme papel?E lvira. Como me dabas tanta prisa...
Miguel, Vamos, es un clia completo. ¡No me has puesto en mal compromiso! ¡Cómo pierdes la razón en cuanto se te habla de dinero! ¡Ni ves, ni oyes, ni entiendes! Á ver, ¿qué hago yo ahora?
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49 —E l v i r a
M i g u e lE l v i r aM i g u e l .

E l v i r a .M i g u e l .

E l v i r a .M i g u e l ,E l v i r a .M i g u e l .
E l.V liiA .M i g u e l .E l v i r a .M i g u e l .

E l v i r a .M i g u e l .E l v i r a .M i g u e l .

E l v i r a .
M i g u e l ,E lvira.

No tengo más remedio que faltar á mis deberes
jlNOÍ *Dejarme sobornar.¿Y por qué?Porque ]n desaparición de esa prueba no es obra mia Yo me negué á la preposición dol soborno, mientras h  responsab, dad del delito podia rbcaer solire mí oro ahora que las circunstancias lo han conducido d’e S  modo, supuesto que contra mi voluntad, no puedo ra­erme judicialmente de ese documento, justo e.s que no Jo pierda todo y que me aprovecho de oso beneficio'

¿Y  SI lo saben, Miguel?■ No, si aun no he dado cuenta de la causa.Con todo...Mujer, acaban de robarnos veinticinco mil duros v es preciso irlos recuperando de algún modo. ’ ^Lo que es yo, ya sabes que siempre estoy dispuesta...De todas maneras, ya no puedo presentar la carta Es verdad.jY  luego, que para nada sirvo en im proceso de esa na­turaleza!Chico, ya metidos...Le venderé la fineza á don Luis!¿Pero esa nota la mandamo.s 6 no?Al instante. La misma minuta .servirá; corlándolo}', numeración de la primera serie. (Coru u nou oí éu-
ch.llo del papel, la incluye en la caria y cierra e .,»  poniéndole el 
sobre.)¡Por supuesto, ponte en seguida á practicar Jas dili gencias para descubrir al ladrón!No, que me dormiré. ¡Mariano! (uamnndn.J ¿Qué es esto? , ,  ^((Jesús! ¡Que idea me ha cruzado!



— 50 —
E S C E N A  X I V .
DICHOS y MARIANO.

M a r . ¿ L l a m a b a  u s ted !
M i g u e l .  Volando, lleva esta carta al Banco de España. ¿Sabes dónde es?
M a r .  Si señor. . , , n
M i g u e l .  Pues anda. Di: ¿ha venido alguien desde que me lla­maste para almorzar?Mar . No señor: á poco ralo cerré la puerta según costumbre. 
M i g u e l . Vete en seguida, (váse M»rUno.)

E S C E N A  X V .
MIGUEL y ELVIRA.

M i g u e l . E s muy extraño. No sé de quién sospechar. ¡Mariano!No: ¡es muy fiel!E lvira. ¿Mariano? ¡Imposible!
M i g u e l .  Con todo, si fuera é l... Yo que le he mandado al Ban­co ... A  buena hora presentaría la carta. (Queriendo salir

en su busca.)
E l v i r a .  ¡Espérate! Mira lo que acabo de encontrarme en el suelo t
M i g u e l .  Un pañuelo. Ya es un dato,E lvira. Mira las iniciales.
M i g u e l .  (Asombrado.) ¡Cómo! ¿Crees?E lvira .  No sé que te diga Antón,el hocico traes untado, y á mi me falla un lechon.
M i g u e l .  Pero esa duda es iinpia. Una pobre niña á quien acaba­mos de dar hospitalidad en nuestra casa!
E l v i r a .  N o  p a r e c e  s in o  q u e  n o  a b u n d e n  los  e j e m p l o s  d e  i n g r a ­

t i t u d . . .
M i g u e l . Vamos, no lo puedo creer.
E l v i r a .  Y o la dejé en su cuarto: tú la llamaste para almorzar



—  s i ­

no fu é,  y  en c a m b i o  te faltan v e i n t i c i n c o  m i l  d u r o s ,  y  
te e n c u e n t r a s  c o n  su p a ñ u e lo  en tu d e s p a c b o  

Mi g u e l . ^Sabría algo?
E lvira. N o , s in o  q u e  la c u r i o s i d a d  la h a b r á  h e c h o  t r o p e z a r  c o n  

los b i l l e t e s ,  y  si  t ie n e esos in s t i n t o s . . .
Miguel. j C a l l a ,  calla!  ¿Me r e p u g n a ,  n o  p u e d o  a b r i g a r  osa id e a.  
.LviRA. ¿N o? P u e s . . .  (vieoíio salir á Marta.j iMira, m i r a  Y v e t e  

c o n v e n c i e n d o  d e  q u e  te n g o  u n  c o r a z ó n  m á s  leal q u e  
el  l u y o .

Miguel. ¡Jesús! ¿Será verdad? (Aparere Maña ce« manuiia pucsi«..
como se proaenló en su primera salida,)

Elvira. (Ap. & Míguei.) (¡Calla!}

Elvira
María.
Elvira,
María.

Miguel.
E lvira.
María.
Elvira.

María.

Miguel.
Elvira.

María.
Elvira,

ESCENA XVI.

DienOS y MARIA, á la pueiU do su cuarto.

¿Qué es eso? ¿á dónde vas?(Es preciso.}¡Responde!Elvira, don Miguel, viviré eternamente reconocida a! bien que me liau dispensado ustedes sacándome de la miseria, pero no puedo aceptar la hospitalidad que tan cariñosamente me acaban de ofrecer.(¡Aun dudo!)¿Y por qué?Ese es mi secreto: suplico á usted que le respete.Sin embargo, sin una razón que me convenza no me es dable asentir á tu pretensión.Ruego á usted que me evite hacerla una confesión que me avergonzaría.¡Cómo!(Ap. á Miguel.} (¿Lo ves?} En ese caso seré yo quien te interrogue. ¿De quién es este pañuelo?¡Mío!¿Y cómo se te cayó en este citarlo si estabas en el luyo?
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M a r i a .

E l v i r a .

M a r i a .

M i g i ì e l .

E l v i r a .

M a r i a .

E l v i r a .

M a r i a .

E l v i r a .

M a r i a .

M i g c e l .

E l v i r a .

M a r i a .

M i g u e l .

E l v i r a .

Miguel.
E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l ,

E l v i r a .

M i g u e l

Porque...Acaba.
(Trata de marcharse.) N O  p u e d O . jA d íO s!(¡Qu6 ingratitud!)No; tú no sales de aquí. Tu crimen no puede quedar impune.¿Usted'sabe?...¡Yo solo sé que en mi casa acaba de comeler.se un robo!
¡TeSUs! (Horrorizada.)Del que lú puedes acaso darnos cuenta.¡Virgen santa! ¡Y dudan de mí! ¡Robarles y o ... cuan­d o ... los que me roban son ellos!

E l i ?  (Sobresaltado.)Cómo!Padre de mi corazón! (Cae sin sentido sobre la silla, al lado 
de la pneita del cuarto.)¡María!¡Se ha desmayado!¿No lias oido? (Con ts mayor ansiedad toda la escena.)Sí; ha dicho que la robada es ella.Sin duda !o sabe lodo.
T a l  vez.Y'o voy á devolverla ese dinero... /Espera... Aún n o ... Qué sabemos...¡Imposible!... Yo no puso por la vergüenza d e... ¡Me abogo!Pero si no puedes entregárselo: si te falta la mitad.No importa... La diremos... Pretextaremos... (Acercán­

dose al escritorio y »hriendo el cajón en qne están los billetes. )Ademas, ella no puede justificar...No, no; en .estas circunstancias no me atrevo á ser malo. Creo que se mueve. (Elvira se acerca á María) ¡A y !  ¡Qué lucha! ¿Quién?
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e s c e n a  X V I I .

DICHOS y  I.ÜIS.

Estos Uos sostieoea su Uiálogo á un Indo d«I proscenio, mientras ni opuesto E lvira  con su cuerpo oculta á María á tos ojos de Luis.
L uis.
M i g u e l .

Luis.

¡Soy yo!Viene usted ea mala ocasión.Al querer cometer una falta, por un error involuntario, puedo prestarle á usted un inmenso servicio. Tome us­ted. (Dándole el expediente.)
M i g u e l .  ¡Ah! ¡Cómo! ¿Usted filé?
L uis. tácil le será á usted adivinar el móvil que me impulsó.Ahora juzgúeme usted como le plazca.
Miguel. Vuelva usted más tarde. Tenemos que liablar.Lms. ¡Oh, comprendo! ¡Gracias! (v á se .)

E S C E N A  X V m .
DICHOS menos LUIS.

Miguel,
E lvira.
Miguel.

Elvira.
Miguel.
Elvira.
Miguel.

Elvira.

María.

¡Elvira! ¡No fiié ella! ¡Mira!¿Los billetes? ¡Ay, qué alegría! ¿Pero cómo...Ya te explicaré lo que comprendo. (Guardándolos cou iosoíros en el cajón .)Es decir que ya no le devolverás á .María...Sí, eso siempre.Pero...No, ella lo sabe; estoy firinemenle persuadido, y yo á oscuras seré criminal, pero con lu z... no, no, "con lu z ... no tengo valor para serlo.Calla, que vuelve en sí. (Se queda a i lado de su marido, junto  at cajón de los billetes.)(neponiéndose.) Dios Ics perdonc á ustedes el daño que me han hecho. Adiós.



M i g u e l .  Espera... acabas de pronunciar unas frases... muy duras para nosotros, que... afectan á nuestro buen nombre, y .. .  no es posible... que te dejemos marchar sin exigirte antes una explicación que... aclaré los hechos...
E l v i r a .  No hagas caso, lo habrá dicho sin intención de herir­nos.

M i g u e l .  No. . .  n o ... Tú supones que los... que... te robamos somos nosotros... y necesito que nos digas.,, qué es lo que... se te roba.
E l v i r a .  No habrá querido decir eso.
M a r í a .  ¡Si! (Miguel tira d»i cajón.) Me roban ustede.s lo que mas debieran respetar por ser la única herencia de mi pa­dre.
M iG. y E l V . ¿Qué( (Miguel mete las manos en el cajón para sacar los 

billetes.)

M a r í a .  Lo que hay. para mí de más sagrado en el mundo.
(Migoel va sacando los expedientes que guardan los billetes.)

E l v i r a .  (Asaltada por una idea.) ¡A il!  (Deteniendo la mano de su 
marido.) ¡Espcra... Nómbralo!¡El honor! (Cubriendo su rostro para llorar.)

L l V. ¡A h !  (Descansando de su Incba.)

(Dando un manotón al expediente para obligar á Miguel á qne lo 
guarde y  corriendo á abrazar á M aría.) (TontO, CÍerra.) (Apar* 
lo á Miguel.) Perdónanos, hija; pero las circunstan­cias...

M i g u e l . Sí. . .  ya ves... las circunstancias... (A p .) ¡Respiro! (¡Noera m á s que el lio n o r!) (Echa la llave ai cajón y se la  mete en el bolsillo.)
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M a r í a .

M i G. y

E l v i r a .

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

L a  m i s m a  d ec o rac ió n .

ESCENA PRIMERA.

M i g u e l ,

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

Mi g u e l .

E l v i r a .
M i g u e l .

E l v i r a .

ELVIRA y  MIGUEL.iJesus! iJesus! me lia dejado sin saber Jo que me su­cede.¿No te dijo que me parecía aventurado el recibirla en casa? ¡Yo sé lo que son Jas muchachas de hoy dia! ¿Pero qué va á ser de la infeliz sin nadie en el mundo á quien volver los ojos?Chico, nosotros ya hemos hecho cuanto estaba en nuestra mano por evitar que nos dejase; pero ya has visto que todo ha sido inútil.¡Prefiere el hambre y la miseria á consentir en que seamos testigos de su deshonra! ¡Desgraciada! Por su­puesto, que ahora más que nunca debemos procurar que no la falte nada.¡Indudablemente!Voy á escribirla haciéndola ver que las visitas de don Luis son accidenlale.s, y de este modo acaso se decida volver á nuestro lado.No; á eso sí que rae opongo muy formalmente. Accedo



á que sufraguemos cuantos gastos exijan sus necesi-]a- des; á satisfacer liasta sus caprichos; pero á traérmela á casa después de lo que nos lia revelado? jiNo, hijo, no! ¡eso es muy grave!
M i g c e l . Bien mirado, la responsabilidad recaería sobre nos­otros, porque acaso supusieran que por poca vigilancia de nuestra parle...líLviaA. Señor, y que ella lia dicho terminauLemenle que se moriria de vergüenza al lado nuestro, y que solo con­fesaba su falla para justificar su determinación de abamlonariios.Ahí tienes una mujer perdida, y una pobre criatura que no podrá llamar padre á su padre.¡Es claro! porque cómo ha de descender don Luis de la posición que ocupa...¡imposible! Pero esta bendita muchacha ¿cómo no se enteró de quién era él?¡Toma! So conoce que es un seductor de oficio. La di­ría que sus fines eran los de un hombre honrado, y ella lo creyó sin más ni más.Por supuesto, que de todo nadie tiene la culpa sino su padre. Ese abandono en que la tenia, que tú recorda­rás que cuantas veces liemos ido á visitarlos estaba sola Alaria.¿No ves que ú Antonio le faltaba el tiempo para coiisa- giar.se al vicio? La pobre chica sin nadie que la acon­sejara, vió á un hombre guapo que la interesó el cora­zón, y [anto por lo precario de su vida, cuanto por las (lemas circunstancias que la rodeaban, se fiié dejando llevar insensiblemente hasta estrellarse.Üime tú si ese hombre, ni con cien vidas que tuviera pagalia el mal que ha hecho.Todos sois lo mismo.¡Pero es muy lufume! ¡Por supuesto que en cuanto le vea, se va á tapar los oidos para no oirme!Te guardarás muy bien.-¡Ah! ¿quieres que permanezca insensible á la desgracia
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M i g u e l .

E l v i í u .

M i g u e l .

E l v i i ia .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .
M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .



— S7 —de la pobre Maria?
lÌLvrnA. No, siéntela cuanto quieras; pero á él no le digas una palabra, porque le contestará, y con razón, qué no eres su padre para pedirle cuentas, y que ella ya tiene eilad suliciente para haberse sabido guardar.
M iguki..  ¿y  quién le manda al muy bribón?... Yo le aseguro que no van á quedarle ganas de volver por aquí.
K l v i u a . Bueno, bueno Tú liarás lo que yo le diga y nada más. En este momento te domina esa idea, y no tienes pre­sente que nos ba ofrecido catorce mil duros por hacer desaparecer un documento de una causa-
.Mi g ue i ..  ¡Y q u é !  B o y  y o  los c a t o r c e  rail d u r o s  p o r  e l  g u s t o  d e . . .
E l v i i u . ¿Que los das?
.Mi g u e l . ¡Vaya!
E l v i i u . ¡A, ver! mírame para decirlo. ¡Qué los has de darl
Mi g u e l . (Somíeroio.) ¡Qué cosas tie nes!
E l v i k a . Pues claro está. Mire usted de qué hija nuestra se trata para que lomemos con tanto furor una falta que... ¡Y si fuera este el linico ejemplo! pero...
M i g u e l . La verdad e-s que hoy las niñas nacen con unos instiu- íos que... ya, ya; y luego... que con catorce mil duros se puede tener una casa lie recreo magnifica!
E l v i r a . Vamos, bien; así te quiero yo; razonable. No es este si­glo de enderezar enluertos!
M i g u e l . ¡Si este picaro mundo es así!
E l v i r a . Para cuatro dias que vivo uno... Y  cómo se desarrollan los niños en el campo...
-Mi g u e l . Los aires... el ejercicio..
E l v i r a . Y también en los mayores produce magníficos resul­tados.
M i g u e l . El ejercicio... los aires... ¡pobre Maria!...
E l v i r a . ¿Pero has notado q u é  m al se aviene uno cuando tiene dinero con perderlo?
.Mi g u e l . ¡C a l la ,  calla!  q u e  el s u s to  q u e  y o  p a s é . . .
E l v i r a . ¿Y es que por quitarte el expediente en que estaba la carta lomó el otro?Miguel. ¡Sin duda! como yo me negué tan lerminanlomente.



E l v i r a . Déjale, que él lo pagará todo junto. ¡Doscientos ochen­ta mil reales!Es casi una fortuna. No vendrán mal.Me los das para alfileres, y .. .¡No, todo no, deja algo para horquillas! ¡Pues habia pa­ra cegar el Océano,Mira, yo voy á disponer algo, porque con tanto inci­dente nos hemos quedado sin almorzar, y rae siento débil!Sí, mujer; que lo arreglen pronto.En seguida. (váBe.)

M i g u e l .
E l v i r a .
M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .
E l v i r a .

E S C E N A  I I .
MIGUEL,¡Este demonio de Elvira ve las cosas tan claras! Al mo­mento la encuentra su compensación. Abandonado á mis propios sentimientos, estoy persuadido de que yo hubiera tenido disgu.slo para dias; y gracias á sus re­flexiones, lo siento, sí, claro es que lo siento; pero co­nozco que no hay por qué extralimitarse. ¿Así se ganan catorce mil duros sin más ni más? ¡Pobre chica!

E S C E N A  II I .
MIGUEL y D. LUIS.

L u i s .
M i g u e l .
L u i s ,
M i g u e l .

L u i s .

¿Se puede?(;A h, prudencia!) Adelante, siéntese usted, (Lo hacen,) ¡Heme aquí dispuesto á que usted me juzgue! Verdaderamente debería proceder con el mayor rigor, si .solo me atuviese á la primera parte de los hechos. Eslaba usted tan intransigente; la situación para mí era tan crítica, y las circunstancias se me presentaban tan favorables, que atropellando por todo traté de salvar el honor de mi familia á toda costa.
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M igl'El . Pues bien: como quiera que posteriormente me ha pres­tado usted un inmenso beneficio devolviéndome un di­nero que se me había confiado en calidad de depósito, rne veo en el caso de prescindir de su conducta puni­ble y apreciar solo la meritoria.Li'is. ¡Que creo deba estimarse en algo!MrGüEr,. No en tanto como usted supone. Si se refiere á haber evitado la tentación do apropiárselo, puesto que ni esos pueden ser los instintos de usted, ni la impunidad de su delito era tan palmaria que se resolviese á cometer­lo: pero en fin concedamos que. en algo debe galardo­narse; y pues ios antecedentes nos son ya conocidos pongámonos de acuerdo sobre el cuánto.
L u i s . N o c a b e  en mi el a p r e c i a r . . .
M i g u e l . Pues yo lo liaré y me parece que n o  h a  de quedar usted descontento. ¿Será suficiente con que desaparezca de los autos la consabida carta?Luis. (En el colmo de 1» aicgrii.) ¡Oh! ¡Gracias, graciiis! No sabe usted el inmenso beneficio que envuelve su pro­ceder.
Mi g u e l . L o supongo, y  esto le probará á  usted lo mucho en que estimo el suyo.Luis. Es verdad.Mig u e l . I 'n e s  n a d a ;  p u e d e  u s te d  d e c i r l a  á  su h e r m a n a  q u e  v i v a  

t r a n q u i l a ,  y  q u e  deseo s u  f elic id a d  a u n  á  c o s t a  d e  m i  
p e rju icio .

L u i s . ¡ V a  á  e n l o q u e c e r  d e  a le gria!
M i g u e l . Y o ,  n a t u r a l m e n t e ,  m e  e x p o n g o  á u n  g r a v e  r i e s g o .Luis, ¡Pero devuelve usted la paz á una familia entera!
M i g u e l . En v a n o  b u s c o  m o d o  d e  d i s c u l p a r m e  c o n  el  j u e z ;  no le 

b a y .
L uis. S u r e p u ta c i ó n  d e  u s te d  le  p o n e  á c u b i e r t o  d e  to d o .
M i g u e l . Do t o d o  n o ,  p o r q u e  lo l ó g i c o  es q u e  m e  p r i v e n  d e  m i  

eje r c i c io .
L u i s . ¿ S í?Miguel , l’or supuesto. Y ya ve usted, yo que no cuento con más recursos que con mi trabajo... Tengo un hijo y una espo-



L lis .
M igdiül

L u i s .

iMlCUlìL

L l'i.s .M n ;u r.L ,
Lti.s.
AJí g c e l .

L u i s .

.M i g u e l ,L u s .
M i g u e l .

L u i s .

.Mi g u e l .

L u i s .

.Mi g u e l .

L u i s .

.M lftUEL.
L u i s .

M i g u e l .

L u i s .Miguel.

sa... y si les faltara algim día la subsistencia...¡Es horrible!¿Verdad?¡Mucho!
. (Temerr.so.) Eu cse caso DO extrañará usted s i... al acce­der á su deseo, no con la mira de una retribución, sin o... como un paliativo á la calamitosa vida que me espera... me resuelvo, aunque con repugnancia, á aceptar la oferta que usted me hizo.¡.\!i! ¡Yo creí!...No, porque ya ve usted que una vez recuperado mi dinero, podía yo muy bien insistir en mi negativa, y cuaudo por el conlrario, desisto...¡Es verdad!De modo que...Acepto: nada más justo en usted que precaver y evitar una contingencia... Cuando usted guste le entregaré los...Catorce m il...¡Justo! Los catorce mil duros.Pues ahora, un pagaré...Corriente. Puede usted darme la carta.(Ofscciicerudo.) ¿La Carla?¡Si!La . .  carta... no puedo entregársela á usted, pero le aseguro que desaparecerá del expediente.No dude usted dei crédito que me inspiran sus pala­bras, pero usted conocerá que sin esa garaiilia yo no puedo desprenderme de una cantidad tan considerable, porque ¿quién me asegura que ese documento no cae mañana en otras manos que traten de explotarme nue­vamente?(codfuso.) No, DO; yo se lo garantizo á usted.No basta...Es que...Puede usted perderlo.
¡iN o!
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Lilis. Pueden robárselo á usted.
M i g u e l . ¡Vamos! Para que usted se tranquilice le haré una confesión. La carta .. la he quemado.,.
L uis. Pues amigo, yo lo siento mucho... pero á no ser por medio del cange indicado...
M i g u e l . ;_üiularia usted a c a s o  d e  mí?1-uis. No: pero ya ve usteil que yo expongo una cantidad que merece la pena.
M i g u e l . ;¥  mi palabra?... ;No basta á satisfacer sus exigencias?
L u i s , P a la b ra s  na d a  m á s . . .Mi g u e l ,  (sin saiíiia.) Eso es pisotear el buen concepto de que gozo... Usted me insulta.Luis. No tal.Miguel. ¡S í señor! Duda usted de mi probidad, y no tolero...
L u i s . P u e s  bie n :  y a  q u e  u s t e d  m e  o b l ig a  ú e l l o ,  sí se ño r,  

d u d o .
Mi g u e l . ¡Cómo!Luis. y  usted me da dereclio á dudar desde el instante en que accede á ser cómplice conmigo en un hedió tan punible.
M i g u e l . (Cífgo do cólera.) ¡ in fa m e!L u i s . (poniéndose sobre sí.) ¿Ell.^M i g u e l . ¡ E s  d e c ir  q u e  l l e v o  el c a s t ig o  e n  m i  p r o p io  c r i m e n !  N o  

d e b ia  s o r p r e n d e r m e  u n a  a c c ió n  t a n  g r o s e r a  e n  un  
h o m b r e  q u e  n o  r e c o n o c e  l í m it e s  á s u s  d e m a s ia s .

L u i s . Le suplico á usted aue se reporte y no abuse de la in­violabilidad de su domicilio. Soy im hombre de ho­nor...
M i g u e l . ¡Sí, del  que r o b a  u s t e d  al p r ó jim o !
L u i s . ¿Qu é?
M i g u e l . Registre usted s u  conciencia, á ver si le responde alnombre de María.
L u i s . ¡Oh! No tengo que dar á usted cuentas de mi con­ducta.
M i g u e l . ¡ E s u s t e d  u n  m a l v a d o !Las. ¡Rasla!
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E S C E N A  I V .
DICHOS y MARIANO.

M a r . Señorilo, im comisionado del Banco de España quiere liablar con usted á propósito de la carta que le llevé hace poco.
M i c ü e c .  ¡Ah! sí, ya es inútil.
M a r .  Le acompañan un señor juez y un escribano.
M i g u e l .  ¡Querrán llenar alguna formalidad! Que pasen á la sa­la. Voy al mometltU. (Abre.el cajón del pupitre, que luego 

cierra, y saca el expediente recuperado. Muriauo se va.)

E S C E N A  V .
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MIGUEL y D . LU IS.

M i g u e l ,  listed rae hará el favor de no pisar en su vida rai casa; y si le queda á usted un átomo de delicadeza; si en la perversidad de su conducta hay un pequeño descanso, recuerde usted que una pobre luiérfana lia rechazado mi hospitalidad, como rechazaría sus dádivas de usted, y acaso vague errante sin más compañero que los re­mordimientos y la vergüenza, (anguel va conmoviéndose.) Piense usted en que Dios la castiga de un modo horri­ble; y que así como ella compartió su crimen con us­ted, usted tendrá necesariamente que compartir con ella su expiación. Y si algún dia, desafiando el ham­bre, lucliando con el frió, y con la mancha del pecado de sus padres en la frente, ve usted á una tierna cria- turila que suplicante le pide una limosna, abra usted su mano y medite que á quien pudo con un puñado de oro echar un remiendo al honor de su hermana, no le bastarán todas las riquezas del uuiverso para impedir que caiga sobre su cabeza la maldiciou. eterna de suhijo! (V iífl por el Tero.)
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E S C E N A  V I.

LUIS.¿Qué es esto? ¿qué pasa por mí? Ese hombre me ha lle­nado de dicterios y no he ahogado su voz entre mis manos! María abandonada, huérfana, madre, y sobre mi frente el anatema de mi liijo. ¡Oh! ¡qué horroroso! ¡qué cosa tan horrible son los remordimientos! ¡Nunca se habían despertado en mí, y lioy, Iioy me inartirizan de un modo inhumano! Que ella me rechazaría; que mi hijo ... ¡un hijo! ¡tener un hijo á quien no poder es­trechar entre mis brazos ni colmarle de caricias! ¡Sa­ber que mientras yo nado en la opulencia, él lia de su­cumbir ai hambre y al frió, y que mi recuerdo solo se ba de agitar en su memoria para ser maldecido! Yo me ahogo... ¡Las lágrimas escaldan mis mejillas! ¡y mi co­razón se rompe al golpe de sus latidos! ¿Qué importan las preocupaciones mundanas? ¿Y mi conciencia? ¿Y Dios? (Durando.) ¡Olí! sí, SÍ; la madre de mi hijo debe llamarse mi esposa! (váse predpitadamenle.)E S C E N A  V il.
MIGUEL á poco de ín e  LUIS. No trae el expediente. Sa manera de preaen- 
(arae no ee puede explicar ; ea preciso que el ador ge ¡denltCque complela- 

mecila con la situacioD.
.Miguel. ¡Es la.horrible, la desnuda realidad! ¡Sobre mi familia pesando la mancha del más ignominioso de los delitos! E lv i... (Queriendo llamarla-) ¡Oh! No tengo fuorzas para decírselo. ¡La escribiré, sí! (Se síenla ai pupitre ocupando 

el gilio que mira á le chimenea, á Gn de estar vuelto de espaldas 
al lado izquierdo de la escena.) La p lu iH a  S6 me CaC tle )asmanos. ¡Dios níio, Dios mió! ¡Cuán grande, cuán omnipotente eres! (Sollozando.) ¡Acabemos! Si los veo



—  6-d —va á faltarme el valor. ¡Señor! ¡Y liay quien dude de 1í? ¡Mundo miserable, yo te desprecio! (se pone á c8-

cribir.) E S C E N A  Ú L T IM A .
MIGUEL y ELVIRA.

lÍLV IR A . (Por la jiuerta primera iíqnierda.) ¡A l l í  C S tá  tr a b a ja n d o .Apuesto cualquier cosa á que le escribe á María supli­cándole que vuelva ú casa. Voy á verlo. (Se eeerea ríe
puntillaB hasla colocarse detrás de su marido, en cuya disposi­

ción ya leyendo loqu e é! tsciibc.) «¡Elvira mía!)) ¡Calle!¡Pues es á mí á quien escribe! ¡Y  qué cariño.sainente! ¿Qué saldrá de aquí7
(Leyendo á medida que escribe y sollozando al par que lee. 
Elvira jugando In fisonomi» según el texto.) «Cuaiuio m iestrOhijo empiece á balbucear, exijo que lo primero que aprenda á decir sea «Creo en Dios.»
(Riendo.) (¡Jcsus! qiié ascctismo!)«Presida esta santa creencia todos tus actos, y no olvi­des que el más oculto crimen recibe su condigno cas­tigo.»(Pues la cosa es seria.)«Cuando las circunstancias te brinden con su mentido halago, recházalas enérgicamentej sus promesas son falaces; no te rijas nunca más que por ese perfecto có­digo que se llama la conciencia. No tengo valor para verte, y te escribo; así recibirás las lágrimas de arre­pentimiento que Immedecen este papel, y que son fiel trasunto de la pena que jne devora. Mi más tierno abrazo para tí: para mi Enrique el beso más cariñoso que darle puedas; y hazle ver, para que aborrezca el delito, que sn pobre padre va á expiar su falla al lado de lo.s más repugnantes malhechores!»

E l v i r a .  ¡Qué dice! (Abogada por la erooclon.)

M i g u e l .  « Y o coraeli  u n  c r i m e n ,  y  c u a n d o  los  h o m b r e s  lo i g -

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .

E l v i r a .

M i g u e l .



—  6S  —norabao, cuando el misterio más impenetrable ofre­cíame seguro abrigo, Dios, desgarrando el denso velo que le cubría, me exhibe al mundo deshonrado, nos separa, y os sume en la más espantosa de las miserias para despertar nuestro arrepentimiento. (Psusa.) Si, Elvira; terrible expiación! ¡Los billetes son falsos!...»(Dando saelta al IlaaCo.)E l v ir a .  ¡A h !  (Dando un horroroso grito, al qoe se vuelvo Miguel le- vanlándoss asustado, y entrambos sin dar tiempo ni auu á mirar­se, se arrojan múluaiiienle en los brazos diciendo al par la frase.)M i c c e l . ¡Elvira de mi alma!
E l v i r a .  ¡Migue! mío! (Teion rapidísimo.)

riK  LE LA O B R A .



Examinada esta comedia no hallo inconveniente en 
que su representación se autorice, cubriendo D. Luis el 
honor de doña M aña.

liemílase para su aprobación el ejemplar arreglado. 
Madrid 7 de Noviembre de 1867.El Censor de Teatros,

Narciso S, Serra.

Iliibiéniíose corregido la obra por el autor para dejar salvado el lionor de doña María, y remitido nuevamente á la censura el ejemplar arreglado, recayó la siguiente:
Examinadas las enmiendas hechas no hallo inconve- 

niente en que su representación se autorice.
Madrid 17 de Noviembre de 1867.El Censor de Teatros,Nvnciso S. Serra.



O B R A S  D E L  M ISM O  A U T O R .
CORREGIK QUE YERRA. . . Comedia en un aclo, original 

«n verso.
E l  ONCEHO n o  e s t o r b a r .  . .  Iii en un aclo, id. id.
L \  ESCALA DEL MATRIMONIO. Id. en Ires actos, id. id.
C a .SDIDITO.......................................... Id . en un acto, id. id.
No LO QUIERO SABER.................Id. en un acto, iil.id ,
jPoBRES m u j e r e s !.......................Id . en un acto, id. id. (Segun­

da edición.)
E l  PIANO PARLANTE....................Id . en tres actos, id. id.
E l  SUENO DE UN SOLTERO. . Id . en un aclo, id. id.
M o n e d a  c o r r ie n t e ............... id . en tres actos, id. iil.
C u e s t ió n  d e  f o r m a ....................id . en tres actos, id . i J .
E l  ju g a d o r  d e  Ma N O .S . . . .  Comedía en Ircs actos arre­

glada del franeds.
L a s  c i r c u n s t a n c i a s .  . . . . . .  id . en tres actos y en prosa.





APENDICE.

Al pensar y escribir esta obra, jamás entró en mi idea que la falta del más sagrado deber sirviese á María de es­calón para el tálamo, y al efecto presenté á D. Luis casa­do, dejándole al final con los remordimientos de su con­ciencia, mientras María expiaba con la vergüenza y el abandono su vergonzoso crimen.Razones especiales que m i buen amigo el Sr . Serra adujo, rae decidieron á respetar su dictamen como censor, dando lugar á las variantes consiguientes en el acto ter­cero, que si bien insignificantes en cuanto á la forma, son de suma importancia para la intención filosófica de la co­media, intención que en mi deseo de que sea conocida tal y como la concebí, me obliga á hacer la historia de este episodio.









La sogunda Lcnicieii* 
i.u pool' vuiia 
La cliui'a licl alaiadrcno.
Los jmlriotas.
Los lazos del vicio.
Los iiioliiios do vionlo.
La agenda do Lorrclurgo.
La cruz de oro.
La caja dcl regimiento, 
i.as SISAS de itil mujer.
Llueven lujos.
Las dos madres.
La hija del Rey Rend.
Los extreiiios.
La finiera de Murillo.
La cantinera.
La venganza de Catana.
La mar<|uesila. 
i.a novela de la vida.
La torre dcüaran.
La nove sin piloto.
Los amigos.
La judia en el eampamento,' 

glorias de Africa,
Los criados.
Los caballeros de la niebla.
La escala de malriinonio.
La lorro de llalicl.
La caza del gallo.
La desobediencia.
La buena alliaín.
La niiia mimada.
Los maridos (refundida.I 
Mi mamá.
Mal do ojo.
Mi oso y mí sobrina. 
Marlin/.iirbano.
María y Mana.
Madrid en 18IS.
Madrid á vista depájaro.
Miel sobre boj líelas.
Mártires do J>olonis.
Mui Uill ó la Lnipurcdada,

31 senas <iu idiiea. .
■ iii iiiojer y el pruno. '
^egrü y bl.nico. i
Mnciino se eiuicndc. ó un honi- 

lii'Ctmiido. ;
Küblcza roiilra nobleza. ]
Ko es lodo oro lo que i'cluco. | 
^o lo quiero saber.
Knllva I
Olimpia.
Proposito de cnniiciida. |
Pescar á no revuelto, 
l'or ella y por éi.
Para lici'iiiiis los de honor, 6 el 

<lc^agl'uvíu del Cid.
Por la piicriii dei jardín.
Poderoso caballero es ü. Dinero. 
Pecados veniales.
Premio y casligo, ó la conquis­

ta du Ronda.
Poruña pensión. i
Para dos perdices, dos.
PrCslainos sobre la lioiira. i
Para nicnlir las mujerus. 
iQiic convido al Coronen...;
(jiiicn mucho atiarea. 
iQtic suene la mia! 
cQuiOn esel autor? 
cQiiiOn cscipadi'e?
Rebeca.
Itjbal y amigo.
Rosita. I
iSu liiiágcn.
Se salvó el honor.
Santo y peana.
Sun Isidro (/'efron efe Itladrid.) 
Suchos deanior y ambición.
Sin prueba pleno. ,
Sobresanos de iin marido. j
Si la ínula luoi'u buena. <
Tales padres, tales hijos.
Ti'aidor, ineoiilcso y mártir.

Trabajar po cuenta ajena,
'I ndos iiiius 
lorliellino. 
l  ii umor á la moda.
Viia conjiiraciun icmenina.
Ln dómino couioliav pocos:
Tu pollito en calzas pnetns. 
in  niiespeil del otro mundo.
Vna venganza leal.
Liiu coiiieidciicia alfabética.
Lúa noclie en blanco.
Lno de Unios, 
t n  nnii'idü en sucrlc.
Lúa lección reseñada.
L'u iiiurido sustituto, 
t'na equivocación.
Lii reiratro á quemaropa.
i ln  Tiberiül
L'u lobo V lina rnpo.sa.
Lna rema vitalicia.
Liia llave y un sombrero.
Lila mentira iiiocciue.
Lna mujer inistoriosa.
Lna lección de córte.
'Lnu lalLii.
Lii paje y un caballero 
Lii SI V un no.
L'na iági'ima yun beso.
Lna loct'ioii de mundo.
Lna iniijcr de historia.
Lna Jioreiiciii coiupJcia.
Ln  liombic lino.
Ln.T puelisa y su marido.
[Ln legicidaí
Un mando cogido por los cabe­

llos.
Ln esludiaiiIeimvoL 
Ln iKim bre dcl sig lo .
Ln viejo pollo.
\er y no ver.
Zaimirrilla. ó los bandidos de la 

búllanla de Runda.

Z A R Z U E L A S .

Angélica y Medoro,
Annas do buena ley.
A cual mas feo.
Ardides y ciicbillAdas.
Clavcyina la Gitana, 
thipido y Marte.
Céiiro y Plora.
D. Sisenando.
Doña Mai'iqiiile.
Lon Crisanto, 6 oí Alcalde pro­

veedor,
Don Pascual,
Kl Bachiller.
Kl doctrino.
E l ensayo do «na ópera.
R¡ calesero y la maja.
E l perro dcl hortelano.
En Ceuta v en Marruecos.
R1 icon en la ratonera.
Enredos de carnaval.
El d êiirio Idrania lírico.)
El Postilion de la Rioja (¡Híisica.J 
E vizconde de Letorieres,
| j  mundo á escapo.
Elcapiinn español.
1} corneta.

Fi blanco.
E  ultimo mono.
KnPr« fie un pollo.E,“ | i« E ‘ ntOTVaIdcm oro.
E , ™?.«netismo... lanimall
Bn^al 1® í*® Mayor.•tolas astas dcl toro.

El mundo nuevo.
El hijo de II. José.
Eulre mi mujer y el primo.
El noveno mandamieiiio.
Kl juicio llnal.
El gorro negro.
Elhijo dcl Lavnpies.
El amor por los cabellos.
El mudo.
El Paraíso en Madrid.
Klelixii' de amor.
El sueño dcl pescador.
Giralda.
Ilnrry el Diablo;
Juan Lanas. {A/iisica.J 
Jacinto.
La litera del Oidor.
La noclic de ánimas.
La familia nerviosa, 6 el suegro 

omnibu.s.
Las bodas de Juanita. (A/úsica.) 
Los dos flamaiites.
La modista.
La colegiala.
Los conspiradores.
La espada do Bernardo.
La bija de lo Providencia.
La roca negra.
LaestáUia encantada. 
Losjardinesdcl Buen retiro. 
Loco de amor y en la córte.
La venta encantada.
La loca de amor, 6 las prisiones 

do Edimburgo.

La Jardinera. (Afií.síca.j 
L h Ipiiia dcTctuan.
Ln cruz del valle.
Ln cruzdclos lliinicrns.
La Pastora déla Alcarria.
Los herederos.
La pupila.
Los pecados capitales.
La gjtanillD.
La artista.
La casa roja.
Los piratas.
La scíiora dcl sombrero.
La mina de oru.
Maleo y Malea.
Morclo. (AJásica.l 
Matilde y Malek-AdlicL 
liadle se mucre Justa que Dios 

quiere. •
Nadie toque á la Reina.
Pedro y catalina.
Por sorpresa.
Poramor al prójimo.
Pcliiquere y marqués.
Pablo y Virginia.
Retrato yoi'iginal.
Tai para cual.
En primo.
Ena guerra de familia.
En eociiicro.
En sobrino,
En rival dcl otro mundo.
En marido por apuesta.
En qninto y u d  sustituto.



P O N T O S  D E  T E N T A  ¥  C O M IS IO N A D O S  P R I N C I P A L E S .
P R O V IN C IA S .

Albacete.
A lca lá  dellenaree. 
A lcoy,
A lgecira r
A licante,
Aliimgro  
Ahíte: ia.
A ndíijar.
Anteguera.
A ra n jitei,
A d í a .
A v ile s .
JSadajos,
ilaeza.
ISurbastro.
Barcelona.

Bríar.
Bilbao.
Búrgos,
Cabra»
Cáceres.
C á d iz .
Ciilatayud.
Canarias.

Carmona.
Ca rolina .
Cartaaena,
Castellón.
Castrourdiáles.
Ceuta.
Ciudad-Real.
Córdoba,

Coruña.
Cuenca.
E c ija .
Ferrol.
Figueras.
Cerona.Ctíon.
eranada,

Guadalajara.
Habana.
f/arn.
H uelva.
Huesea.
Jr u n .
Já tiv a .
Je r e z .
Bas Raimas ¡Canarias) 
León .
Lérida,
Linares.
Logroño.
Lorca. ^

8.  RlliZ,
Z. Burmejo.
i.  Marti.
It. Muro.
Viuda de Ibarra.
K. Vicciue í-erez.
M. Alvarez,1). Curacuel.
j .  A. de Palma.
1) .  SanUstcbaii.8. Lopez.
M. Iioman Alvarez.F. CorüMj'Oo.
J .  It. brgura.
G. Corrale«.
A. Saavedra, Viiula do 

Barlumcus y I Cerdú.
r . Lopez Corou.
E . Ueliius.
T . Ariiaiz v A. Hervías.
B. Monloya. 
j .  Valiente.
V. A'.oi illas yCompafiia. 
F- Molina.F . María Poggi, de .lanta 

Cruz de Tenerife.
3. M. Eguiluz.
15. Torrea, 
j .  rcdrcíio.
J .  M. do Boto,
!.. Oeliarftn.
M. Gal eia de la Torre.
P. Acosta.
M. MufiDZ. F . Lozano y 

M García Lovera.
•J. Lago.M. Mariana.
j . ra u i i .
N , Tuxonera.
M. Alegrot.
K. Horca.
Crespo Y Cruz.
J .  M. Knciisalida y J .  M.

Zamora.
It. UOana.
M. Lopez y Compaóla.
P Quintiina.
J .  P. Osorno:
It. Guillen.
B. Martínez.
J .  Peroz l'liiixá.
F. Alvnrezde Serilla. 
j ,  Urqiiia.
Miñón Hermano, 
j .  Sol é hijo.
R . Carrasco, 
p . Brieba.
A . Gomez.

Lucena.
Lugo.
Malion.
¡Málaga.

Manila  If'ííiiiiiKW). 
M iilaró.
¡Voiiiloñedo.
. i l o u t i l i a .

M urcia.

Ocafía.
Orense.
Orihtiela.
Osuna.
O viedo.
Riilencia.
Raima áe M allorca.
Ramplona.
Ronleredru.
Rriego iCordoba.l 
Ruerto de S ta . María. 
Puerto-Rico 
Beguena.
Bous.
Bioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
S . /MeyonsoíLaGranja) 
Sanlúcar.
.Van Sebastian.
S .  Lorenzo. lEscorioI.) 
.¥aiit«nder.
Santiago.
Segovia.
Sevilla .
Soria.
Talavera de la Reina, 
Tarazona de Aragon. 
Tarragona,
Teruel.
Toledo.
Toro.
T ru jillo .
Tudela.
Tus.
Ub'eda.
F a len cia .

Fallad olid .
F ic h .
Figo .
Fúlanueva y Celtrú. 
F ito ria .
Z a fr a .
Zamora.
Zaragoza.

J .  B . Cabeza.
Viuda de Pujol.
P. Vineiit.
J .  G . Taboadola y F. de 

Mova 
A. Oiiuia.
N. ‘ .laveil.
A iuiiu de Delgado.
1), saiit. lalia.
I .  C u m a  y Herederos 

do Andriou.
V. Ciilvillo.
J .  itaiiion l’erez.
.1. Martínez Alvarez.V. iMonU'io.
J .  Martinez.
Hijos do Gutierrez. 
P .J.G e ln licrl, 
j .  llios Barrena.
J .  Huerta Solía y Corap. 
.1. do la Gáiiiara.
J .  Voldcirama.
J.M es tro,do Mayagáez.
C. Garcia.
J .  Pi'ius.
M. PrédoDos,
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra.
R. Martínez.
J .  Aldretc.
I, de Ofta.
A. uarralda 
8. Herrero.*
C. Medina y F. Hernández.
B. Escribano.
L. M. Salcedo.
F. Alvarez v Comp,
F . Pérez Rlója. 
A..Sanrbczdc Castro.
P. Veralon. 
y .  Font.
F . Boquedano.
J .  Hernández.
I.. Población.
.A, Horranz,
M. Izalzu.
M. Martinez do la Cruz. 
T . Porez.
I, Garcia,F. Kavarro y J .  

Mariana y.sanz.
D . Jovcr y íl. de Rodngr. 
Soler, Hermanos,
M. FcrOBiiduz Hios.
L. Crcus.
A. Juan.
A, Oguet.
V . Fuertes.
L , Ducassl, J .  Comin y 

Comp. y V . de Heredia,

M A D RID .Librerías de la Viuda é Hijos de Cuesta, y de Moya y Plaza, calle de Carretas; de A . Duran, Carrera de San Gerónimo; de L . López, calle del Cármen, y de M. Escribano, calle del Príncipe.


